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Hay que leer iofinitamenti?', estudiarlo 
todo y observar la vida con una pura dis
posición para la sorpresa permanente. Lue
go hay que disítiinguir : Si se tiene ailgo que 
decir, es necesario decirlô  con clpíridad y con 
garbo, para lo cual la mejor escuela de es
tilo son los clásicos y el hablan viva y actual 
del pueblo. Si «no ha-y nada ^ue decir, basta 
escribir con garbo, porque la claridad ya 
se nos quitará «por añadidura». Y, fimaJ1.. 
mente, si hay demasiado que decir, üo me
jor es buscar la oscíuridad deliberadiamerite, 
según el consejo de Miallarmé. «Escribir 
bien—detía Sel abate la. la marquesa— es 
decir lo que uno quiere sin tener que ir a 
la Bastilla.» 

(Consejo de José Antonio Torreblamca a 
los noveles.)—«Informacipnes» 

L O S X I I I D E P E Ñ I S C O L A O U N A 

B A S T I L L A V O L U N T A R I A 

I a la Victoria, por veleidosa, se la representó con alas, alada 
dehiena ser la plástica de las musasEstas aupan a su elegido . 
a cimas muy alt0s y le despeñan pm pronto se. cansip, de él. 
Por otra parte, no siembre el consejo de maestros hizo nues
tros. Lo que valió de mrma a uno, en determinadas circuns
tancias, puede falfarle a otro en rodeares distintos. El arte 
consiste' en perfeccionar lo natural, lo instintim. La Iglesia 
mea santos de cwalquer tipdlogm. Sólo hacfy fét)a sublimar 

üktudes y esomch-r pecados. Una escuela es séquito que recoge los defectos 
del original imitado. 

Fidébúdtíd, pues, a* rntestras entrañas, y a -Nuestros prójimos o extraños. 
A lo que sorhos, y a h que nos rodea y conforma. E l esMo dehe traducir 
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—esto es, transportar—lo de afuera adentro, donde se encanga y espi-
ritualiza can nosotros, pata, elahorpáo, devolvei'to luego a h pdémica exte-
pop, donde chocará coh h síntesis hgmkia por otros l'semvpmtes. Ahora 
mismo estamos de encuentro con las lineas que empenachan este editormi. 
Ai esfuerzo agotador de "leer infinitamente, astlidiarlo todo, y o Observar 
U vida...",, se h saeó poco rendimiento. Incluso, se apunta la> posibilidad, 
luego de esta indigestión, det no tener ntída que dedh-. En esta pum* verbo
sidad, emanación estática—s% se, legra—sim soporte alguno, sobra-él garbo, 
pfiies ei ^ rs gnitia^ artmñ, queda asi reducido a horeo de saimón. 

Y qué ttecirr de. la claridad de expresión. Est^.. réqiukre un& previa cla
ridad, de ideas y un bulen juego de lógica m excesivos* silogismos. Con fe 
que mo estaremos jamás conformes es con la oscuridad, dehiberada, ; 
la que muchos cuhrm su confusión mental. Pasaríamos por alto un momentáneo 
eclipse. Paro la nocturnidad prolongada—la noche sin / w de tantos logómacos— 
seria insufrible a seres heliófüos, mnque se les prometiese una sesión diaria 
de tonificante ultravid&ta. . \ 

El escritor, el periodisU en ei caso que nos aqueja, pueáe eiscribir sobre 
cmlqum cosa de h que previanm Xe se haya enterado. Otra actitud fuera 
pura belhqmria. Debe saber más, sobre su tema, qae el nivél médio de 
las lectores que acuden a su publicación. Desgraciadmente, algunos, incluso 
consagrados, súéHan la pluma, coi no Don Quijóte las rieniflsi a* su caballo, y en. 
sus cabalgadas, potra no comprometerse con lo que digan, no dicen nada. 

Cuando Diós quiere cargar a f<os pueblos, s\e ha afwmjado, lels emia. 
aradores. La verborrea es peligrosa y se presta más que ei articulo a la 
concesión demagógica. El escritor tien& una responsabilidad social superior 
a ia- del que meramente Había. Sm CG. ceptbs deben ser mifimerrados para 
que. exprsen eos pleim $xactvtuc la verdad que siente. No en balde disfruta 
del 'privilegio de la génesis lenta e intima, pudiendo sustituir pensanmtntos 
y palabras por otros mn- idóii' os -n l i tna-ea dk sn composición. El hilo 
temática s¡e pierde'menos, y ¡a transgresión -es imperdonable, si 'no viém 
a cuento. ' • ] ' '' •, , • 

Si:i embargo, espíritu noble, filósofo, estaría siempre dispuesto a b rec-
Hficación cuando su verdad, sabiendehj ' por u'tmor hallazgo, no sea M 
verdad objetiva.. Pero se mantendrá en sus trece, como Benedicto, el de M i s . 
cola, si a sus razonamientos sóh se l® opone Como a los de la Enciclopedia 
o de la Intelligentsm., la Siberia o Ha Bastilla. En pura ética, consideramos 
superior el sileñeio a la mentira. Quien prefiera conservar el queso a un 
canto de chasco probable, recuerde la fábula y cierre ei pico. Lo malo es 
si gruñe ¡entre dientes. 
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Y l i NA violenta polémica fe 
'm/ eiicedido un séct¿r .de la 
prensa tomando su raíz de un 
artículo aparecido en «Signo»> 
con .el título «Non licet», fir
mado por el K. P. Llanos, y 
que conocen nuestros lectbres 
por haber sido reproducido en 
nuestro número anterior y que 
ha sido continuado por otro, 
que no se pAiede llamar recti-
ncacíón, ululado «ttfegunaa 

qjuirtic», que, con l;a misma 
iirmia., ha aparecido también 
en «bigno». 

«Educación y Cultura», de 
Ziáragoza., ha tomado posición 

. en contra del articulista 
Sin que estemos de acuerdo 

con , tos'' expuesto por ' el 
h. hílanos en ios arucuJos 
que unciaron la polémica, 
tampoco lo' estamos" í'ntegr'a-
menie con la- contestación que 

' lia recibido. Se dice que «si 
-no w.iot ñaron Los responsables 
de Ja dirección y cea su ra , nay 
negUgencia ; si actuaron, com
plicidad y malicia.» 
'No estamos de acuerdo, no 

podemos estarlo. GUIA tía to_ 
in/.ido un camino de crítica y 
en este camino no podemos re
prochar a nadie que a su vez 
la ejerza. Jüós censores nada 
tienen cjjae hacer en esa polé-
nca ni en sus comienzos ; ellos 
tienen otra función encomen-
dada y no el cortar la corriente 
de crítica., que es—y nos parece 
que todos estamos de acuer
do—muy necesaria para depu
rar muchas cosas. Entre las 
enhiles es posible que no esté el 
tema elegido por el iniciador 
de la polémica. 

La censura para nada, tiene 
que ocuparse de estas cuestio
nes. Si hay cosas en las q«ue 
lo expuesto- tenga consecuencias 
penales, éstas serán de la res-

> • 
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ponsabilidad del autor, y apre
ciadas por los damniticados, 
que Jos censores no son ni es
tán, para juzgarlos. 

JUiu. influencia, iias recomen
daciones, tienen más de truco 
que de realidad. No tienen el 
valor qUe lies da en sus artícu
los el padre Llanos, ni el de 
insulto con que han sido reco
gidos por «Educación y üii--
tura». Si los jueces de cual
quier Tribunal xiicieran caso de 
todas las recomendaciories que 
se le hacen no- habría una sola 

reprobación en ningúii?exanien. 
Jilen sabido es que la casi 

totalidad de las cartas de reco
mendación son nada más que 
el cumplimiento de un compro
miso sin más valor que ê  del , 
papel en que están escntu-s. 

iNfo seamos ingenraos. Nadie 
piensa hoy que ios aprobados 
se compran, ni siquiera que «e 
conceden por recomendación. 
.Demasiado sabemos todos que, 
pese a las cartitas, el únaco. 
procedimiento para aprobar es 
el de los libros. 

üfA no nació para cantm [excelencias, ŝ no para setta~ 
^ Iwr deficenems. Vokmtamanunte hemos' tomado sobre 

nmotm, este papál de aguafiestas u. nos proponemos ejer
cerlo, si bien llenos de exactitud, también faltos de temor/ 

A nadie exiyam, pues, que pallemüs éxî Qs y tmbiajos, fm~ 
tos y enhorabuena^; para todo ello existen otras pubticamohies. 
Nosotros., reconociendo todos los méritos, aplaudiendo todos 
los valores, respetando todo lo bueno, señalamos el lu.ñar allá 
donde esté sin que nos deslmnbr&n los aciertos.. Toda obra 
humana es imperfecta, y sólo esta labor de critica sincera nos 
acercará un poco más a la perfección. 

Esta es la causa por \a que en nuestra Revista y en esta 
misma sección, hayhn apareado algunas cHtvoas, siempre de 
carácter parcial, sobre la obm del Consejo Superior de I^ves-
tigacmies Gé\%tifimé; reconocemos su valimistmw 'lab\or, su 

• aportación .anónima: a. la ciencia, la )sxpLoración de ramás real
mente vírgenes de inr^stigacidn. Todo ello es cierto, pero tam. 
hién son ciertas, exactamente ciertas, nuestras criticas y re
mitimos a todos a nuestra colección. De nada de ¿o alli dtcho 
tenemos hasta ahora que rectificarnos. 

Nos parece muy kien, c.,t. contra 4e lo que suponen otros, 
que el Consejo dote sus laboratorios y sus institutos con todos 
ios materiales de tmbajo que necesite. Creemos que no sólo 
los aparatos y ios libros son útiles de trabajo y que ficheros 
y, teléfonos son necesarios, pero también estimamos que exis
ten equivocaciones} como en' toda obra humana, que es nece
sario corregir. "Gomo es preciso corregir casos como los que 
citábamos en' el mes de febrero en el articulo " U n poco de 
seriedad", en mayo en "Investigadores sin contraste" y e.n 
junio con e l de " E l imestigador profesional". 

Son Uñares, si, en medio de excelenah^; pero... ¡son tu
rares i 
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^KMiEGE que. en buena 
y hora, los secretarios de 

Ayuntamiento, o al/me
nos parte ele ellos, van vol
viendo de aquélla eorriente 
general de pretender a cumu
lar funciones a la suya pro
pia, y con especial prefe
rencia aquéllas conferidas 
por la Administración Cen
tral. , 

En "La Administración 
Práctica" del mes de julio, 
el señor JPonsa Estrada. r<?-
presentando el pensamiento 
de este sector de secreta
rios, se lamenta amarga-
ménte de la actual situa
ción. Aun sin coincidir, total
mente, encontramos justifi
cado su sentimiento por la 
heterogeneidad de atencio
nes con que se recarga la 
función de los secretarios de 
Ayuntamiento, lo, que, en 
definitiva, lleva a una dedü-
cación necesariamente me
nor para su ocupación fun
damental. Para lo trascen
dental, aue el señor Ponsa 
casi soslaya, son más aún 
las causas de Jal acumula
ción dé funciones indicada. 

Desde hace ya bastanfie 
tiempo, se viene creando 
una teoría de ' flamanfes 
ora-anismns aue. no.r tener 
su función justificada sólo 
por la nasaiera anormalidad 
de determinadas circuns
tancias ;—- pe s a s célebres 
circunstancias actuales que 
sirven mar'a justificar miú-
chas más cosas!— han de 
ser considerados como pro
visionales, aunqüe por suer
te, en eren eral, no reciben 
oficialmente este califica
tivo, núes ello sería sraran-
tía de su lonarevidad. Por 
ello, no sería searuramente 
onor+nno aue. para persona-
lizar su refleio en la esfera 
local, se pretendieran crear 
cuerpos especiales de fun

cionarios a los que atri
buir 1̂  misión específica, 
con lo que, desaparecidos 
los motivos de la creación 
del cuerpo, éste habría de 
ser1 suprimido repentina
mente, con lesión de mu
chos interése!s, o Men. el 

único interés lesionado se
da el ¡Eistado, al elegir líf 
alternativa, y no por primera 
vez, de respetar tales inte
reses personales conservan
do una organización entera, 
ya sin justificación de exis
tencia, y que habría de se
guir indefinidamente' ha
ciendo de sanguijuela del 
erario público y entorpe
ciendo, además, el normal 
désarrollo de las cuestio
nes que le fueron excepcio-
nalmente 7 atribuídais, con 
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N nuestro número de mayo, lanzahn nuestro oamarada 
Corral un grito de aviko: "Los ftóños 'actuales no leen". 

Cierüi: péro no solamente no son Vos niños los an" no feen sino 
tamfyMni los rnfíyores. Asi como aquéllos cambian sus revistas in-
fanües en los puestos instalados en las calles, éstos renwe-
van sus novelas-de aventuras, casi sfiempre de mala, literatura, 
por uría módica damitidad. En verdad, no leen, se, distraen. 
No "mhorean", pasaln la vista d& idrgo y no buscan Uterntu-
ra, sino aventura. 

Muchos argüirán que los ty'hros son caros, otros que no tie
nen tiempo, otros en fin, que no se esórtiba, peto srJÍ lo mira
mos bien veremos que más hacé el que quiere que el que 
puede... , . 

Los libros son caros, cierUl; pero no es menos cierto Que 
muchos 'malgastan tío que 'les valdría para conseguirlo^; por 
otro lado tíeriein muóhas bíliífá&ecais, donde ouálquier libro 
que pidan les es servido gratnitn-Tiienfl'3. Los de "no tengo 
tiempo" tienen después del trabajo muchas horas que süelen 
perderse, y a los que dicert "qtie1 io se "scr íbe" les diremos 
que actuailm'A^e hay muy buenos libros. 

E'v itfi'mo caso, en-las biWwtebcús publicas, como privabas, 
podemos escoaer lo uno y lo otra; bueno y no tanto, aritiguo 
y moderno. Bero agüé tropezamos con u-i inconveniente; va. 
yamos a una biblioteca* y veamos los ficheros^; buscamos, en
contramos—cosa qué no todas la's veces omrrfe—y después 
de entregar la hoja' y espera/r en ta mesa veintiá'*nco minutos 
nos dirán gu& ese libro está perdido.. Perdemos la mañana V 
Vrndrem.os yue volver a los nuestos de fe calle. Y he alaui 
una cosa curiosa ; en Ta sala, de consulta de lu mejor bibliote
ca de España cdtfi cabida p '̂ra unos trescientos lectores, sola
mente Jiaíh de cincuenta a ciento. Y resulta púe un lector que 
Vene emveño en consultar un libro, de los llamados "raros" 
para sacar un solo dalo, y volverlo a dejar, únimmentp para 
ilustm/r y dar a conocer ai otros lectores que no sean biblió-
nii^ós. encuentran u n í cantid\ad de •impedimentos qué. hacen 
imposible la tarea .divulgadora. ' , 

, Pedimos, pon consiguiente, den a los lectores más facili
dad es y se leerá más, y asi como se hace una hoja para pe
dir el libro, con todos los datos personóles, que se revise-¡ 
después para castigar ejemplarmente a los óoHadores de lá
minas y artículos, que dejan ¡aquéllos en tan tamentabile, es
tado que ¡es practicametnte imposible la consulta. 
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¿ • ¿ u M f ü d e ^ a g L s t m o 

Q l AGIENDO uso de la gemerosidad de GUIA, nos permitimos 
(ft / adguna reflersión sobre la sugeremcia del Kateidoscopio Uni. 

versítario pidiendo Pa creación del Cuerpo de Maestros 
Militares.. -

Son ya muchos losi ejemplos que teñemos de reformas y 
contrarreformas, con creiaciones y subsiguientes supresiones, y 
bastía revisar lia, lista de cuerpos « a extinguir», no más que 
desde principios de siglo, para demostrar qüte es preciso nn 
maduro examen antes de decidirse a inventar nuevos cuerpos. 

Las protestas que el Kaileidoscopio lanza contra el intrusismo 
para no convertirse meramente en un tópico, han de estar basa
das en una de estas razones : eficacia de lai función o protíscción 
de fos intereses de' un hipotético' núcleo de profesiónaifes ©n 
paro. Y para sattisfacer a ambas es necesario, a nuestro juicio, 
la creación del Cuerpo que se propone. 

No tenemos noticia, según opinión de maestros, precisamen» 
te. de que exista un paro intielectu^l en eí Magisterio, o, al 
menos, de que tengan tales proporcioseg, que induzcan . a» 
crear nuevas salidas a la carrera, sobre todo cuando la fun
damental no puede decirse que esté saturada. Si hay maestros 
en paro, en vez de nuevos Cjaerpos, pídanse, en buena hora, 
nueva-s escuelas. Si estos maestros inactivos existen, su función 
está en. enseñar a leer a los analfabetos, no cuando llagan a la 
edad milite., sino cuando tengan seis años, y en los pueblos y 
villas antes que en loe cuarteles. 

Y en cuiatoito a la eficacia de h. función,, nada m ŝ. lejos de 
nuestro ánimo, que creer que cualquiera, sin la d'ebida pre
paración, estlá capacha do para en señar. Pero en casi todos los 
Centros imilitares hay organizadas escuelas de anaífabetos, y 
también en muchos de ellos existen maestros cumpliendo su ser
vicio militar. Si así es, sería1 justo conseguir que estos maestros 
sean destinados a ítNles escuelas, no por cor cesión graciosa de los 
Jefes de Unidades, sino por imperio de î na disposición concrelfea 
del Ministerio del Ejército, que garantice que los maestros ví)n a 
ser dedicados a cumplir su función profesional, especifica, y 
no otra cualquiera. Y si en algún cuartel uo se contase con ma es
tros, bastaría destinar uno allí, eventualmente, en la misma 
forma en que s'e cubren todos los demás «destinos de la profe^ 
sión provisionalmente desprovistos, pues hay que contar con 
que Ha existencia db analfabetos e!a edad militar es un mal 
transitorio que hemos de tender a remediar en su origen. 

De todo esto-, a la creación, de: unía. Academia Mistar del 
Magisterio, y un Cuerpo con capitanes y coroneles maestros, 
hay un camino muy largo, qŷ e es muy probable que resule 
totalmente innecesario recorrer. 

una prolongación de inter
vencionismos que ya no 
tendrían razón de ser pasa
das las especialísimasi cir-
cunstanoiasi que los origi-
rtalron. 

TForma de evitar esta al
ternativa es abstenerse de 
dotar a muchos de estos or-
iranismos de ípepsonal pro
pio, al menos en aquellas 
esferas en que ello sea no-, 
sible acumulando su traba

jo a la persona que se con
sidere m'ás idónea entre los 
funcionarios p ú b l i c o s a 
.quienes pueda con seguridad 
recurrirse, y no ê  extraño 
que para esto se elija, en 
la mayoría de los casos, al 
Secretario del Avuntamien-
to.v 

Pero hay muchas otras 
ocasiones- en que la acú-
¡mulación de atribuciones 
se hace con. carácter que la 

misma ley reconoce co
mo permanente y definiti
vo. Y esi aquí donde sí, pue
de residir la deisvirtuación 
del caráctelr; de estos fun
cionarios. Por ejemplo, se 
les atribuye la Secretaría 
de ciertos Juzgados Comar
cales o de Paz, no porque 
no haya de momento sufi
cientes Secretarios Judicid-
les, sino, porque de inten
to no pretende destinarse a 
uno de éstos a cada Jua
gado. \ 

Y comió en esta ocasión 
indicada, en otras, estos Se
cretarios de Administración 
Local, se encuentran, si no 
con un ábrumador trabajo, 
sí con una dependencia je
rárquica tan miíltiole y va
riada, que se presta en la 
práctica a la independencia 
efectiva, no sólo con resoec-
to a autoridades ajenas a la 
esfera local, sino, incluso, 
con relación al propio Ayun
tamiento, de cuya continui
dad v eficacia administrati
va deben ser precisamente 
la representación viva. 

En los puntos de la Fa-
lang-e, incorporados corno 
Credo fundamental del' Es
tando, se habla de la impor
tancia de la familia, munici
pio y sindicato, comió uni
dades naturales, alrededor 
de las cuales debe orientar
se la actividad general. Y lo 
peliarroso de las causas que 
apuntamos al principio, es 
que el Estado, fiel en teoría 
a sus principios, no preten
de i r conítra el Municimo. 
no. Pero en la realidad, 
aiín sin quererlo de intento, 
una y otra vez, con esa per
niciosa costumbre de la 
centralización, que es el ne-
renne mal que han sufrido 
todas las Administraciones 
d e s d e hace ya alerunos 
sisrlos, se ya dando carácter 
estatal a funciones ¿fue sólo 
municipales debieran ser. Y 
si esto se hiciera a propósi
to, podría tener el íreno del 
límite que el propio Estado 
se hubiera marcado en la di
visión de atribuciones. Pero 
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lo peor es que, como ocurre 
sin querer, ni siquiera este 
límite existe probablemente, 
con lo que el exceso es aún 
más difícil. 

Así, pues, lo que tal vez 
deba pretenderse no es que 
los Secretarios de Ayunta
miento abandonen funciones 
de las que en mdichos casos 
tienen conferidas, sino que 
las sigan desempeñando, pe
ro no dependiendo del Esta
do, sino sólidamente del 
Municipio, que debería reco
bra^ para sí buen.a parte de 
la esfera de acción que hoy 

tieUe la Administración Cen
tral. 

Brindamos a quienes, co
mo el articulista que nos su
girió esite tema, puedan es
tar, por profesión y por per
manente dedicación, más ca
pacitados que nosotros, el 
estudio» (detenido) de este 
problema, cuya importancia 
no puede ser desconocida 
por el ŝólo hecho; de que 
alrededor de él se haya 
guardado un silencio poco 
concordante con su trascen
dencia. 

^ i l - ¿ i s í a i o s u s s e m d w e s 

f l í EMOS esperado hasta el 
último momento, hasta 

que ,ya nhda podemos espeL 
rar. Pasada la fecha, el 18 de 
Julio, una] vez más, los furí-
cionarios del Estado han visto 
cómo a su alrededor se firma-
han nóminas y sé percibían 
pagas extraordinarias sin qwe 

a sus bolsillos llegara una so
la peseta. 

Con una orientación social, 
precisa y exacta, el Ministerio 
de Trabajo Ka, ido dictando Re
glamentaciones de Trabajo para 
todos los sectores de la produc
ción, y \en¡ ellais, con temátñica 
repetición, se determina el de

recho a ^ percepción de dos, 
pagas extra ordiarfas anuales 
18 de Julio y Navidad. 

Médicos y guinmos, inge-
•ri$£ros y abogados que trabajeai, 
en* iempresas particulares tie
nen a-segurado este beneficio 
los qüe 'con el mismo titulo 
académico .presten sus servL 
dos en 'cualquier dependencia 
estatal están privados de él. 
Sólo unos pocos,^en orgams-
mps- que gozan, Ze una rara 
autonomía, tienen esta grati
ficación-, ^aumentando la des--
igualdad entre quienes, por te
ner iguales títulos y obligacio
nes, deberían tener iguales 
derechos. , 

Asi, los servidores del Esta
do son los que se encuentran 
en peor situación y separados 
de ventajas que el propio Es
tado ha' dictado para los de
más. Es una razón—otra—pa. 
m animar a los que empiezan 
su vida profesional a formar 
parte de organismos oficiales. 
Un'ia> razón más que se une a 
retribuciones rrúembres, a prue
bas de ingreso más duras. Es, 
a nuestro juicio, un poco de 
selección al revés. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Para toda clase de informes y tramitación de docu

mentos dirigirse a GUIA, Centro de Orientación y Trámite 

del 5. E. U. - Víctor Hugo, 3. - Teléfono 22-10-03. - M A D R I D 
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A L G O S O B R E A L C A L D E S 

Por ISABEL ALIA PAZOS 
Farmacéutica pn Jerte (Cdceresj 

TT'á LEIDOSCOPIO hoy quiere traer a estm 
j f \_ páginas la cwstió. i. de la administración 

socM]; ttí' fin, después de támentar todo 
eJ edificio social sohre la rrspomamM\ad. de los 
funcionarios, es natural que al querer remétar 
la cúspide se le dé una cúpula' ákosa, y esto 
sólo se consigue con que el cargó de ahalde se 
represente con dignidad e integridad Absoluta. 

Por eso Kaleidoscopio Gpn\ la ingeitaa malu 
cía,de que ya hizo gala otras veces, pregunta: 
¿y por qué el óaírgo de alcalde tiene que de* 
pender de\ la política de paftidot 

Yo creo que el óarg\o de alcalde es una fun. 
ción, es decir, m una, fun\ción é secas, es, más 
expresamente hablando, una amisión» tan $a-. 
grada, como la' del doman'dohte d& puesto de 
la Guardia Civil, y, por tanto, debe tener una 
estabilidad que evite Has fluctuaciones y vaive
nes de los personalismos.de tumo. Es necesario 
que las Mcaldias se fijíarú con seriedad y for-
nmlidad por personas comp&tentes y que hagan 
del cargo su forma de vivir independientemente * 
de sus ifitereses particulares; hasta ya de igno-
rantes met'dos a alcaldes, porque tiene.rv que 
servir de pm'ed de choque al cacique\; deben 
terminarse los hólgazanes que tomlan el cargo 
pata (íchupar del presupuesto' municipal» y de 
paso mWiejaf- a su ttátojo los intereses de sus 
convecinos^; que se acaW'n lús funcionariós de 
otras profesiones puestos de alcaldes para que 
lleven su concepto de formalidad a la AFcaldm,, 
peVo el resultado práctico es que desaÜendm su 
profesión (¡cuántos enfermos desatendidos por 
culpa- de esos médv'cos-lélcaMes y cuántos WfL 
ños sin \aprender. a) leer por esos dícaldes-
maestros!) y l̂ v Alcaldía tampoco saca la de. 

hida dignidad d'e estos profesvonifÉes metidos 
a monterillas sin entender uv aún lo más ele. 
mentM de l\a Ley municipal y, naturalmente, 
cuhlquiera de 'ío^ tipos abites citados si quie

ren' ejercer el cargo ha cfc ser sujetándose en 
tod<X a lo que diga y }tfl,ga\ei • secretario, que 
es quien prácticamlente ejerce él cargo de aU 
cafyle néjientras que la Administración local 
discurre ¡entre rencillas y pef^onWismos que 
malogran cualquier labor s&riw y práctica que 
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U quiera hacer, ya que en realidad, por lo 
g&nvral, d éca\\Íe no tóente autoridad perso
nal (por su igMoranem, sus vicios o su p i ta 
de sentido moral) para lldmm atención a 
rtfidie n i corregir cufáquier jaita o impulsa? 
cualquiera idka noble. 

Y é esta es la realidad fúctudl, ¿ cuál es ¿l 
remedia? El siguiente: Que el cargo demalcal. 
de sea ulvi profesión retribuida y por oposu 
cián como son los jueces de Instrucción, hos 
comandantes dq Puesto de ía Guardia Cmü 
y todas las demás profesiones. 

Yi pma U ordenación de esto se dividirían 
las Alcaldías en cuatro categorías, svgún el 
censo de población de Ifif localidad y1 segúh las 
referidas categorías asi serian los estudios « 
exigir y sueldo a cobrar. 

H\ast& dos mil habitantesy seria una oposu 
ciárh; de Sos mil a seis mil habitantes se pre
cisaría él título de Bachiller para poder pre. 
s& .tarste' a lw oposición, y fa en censos supe
riores a seis mil almas se ^exigiría el titulo 
de Licenciado en Derechol; leí sueldo, a cargo 
del Municipio, seria en proporción y siempre 
en óantidaúd ntfcesaiiba para que ufi dlcaUde tu
viera la misma cateyoria económica, por 'ícj 
menos, que el secretario y se rigiera el cuerpo 
de Aldaldes por un reglamento a~a\ogo a los 
de cualquiera otro funcionario. 

¿Que esto supone gaísto? Pero es que es su-
nerior el despUfarro actual motivado por ta 
ignorp)ncia o la malicia de muchos alcaldes ac-
tuéles y, a veces, por su Negligencia, porque 
quien en las actuales circunstancias sea al-
caljíie, aun suponiéndole buena intención y ca. 

halUrosidad, ha de pécaf de ség-¡dgenie\; la 
da está áspera y difícil, se precisa trabajar, 
a vieoes, en horas extraordinarias para cubrir 
el prlsupuesto famiiar y, por tatito, ¿cómo 
distraer el tiempo .e>;4 los quehaceres de la 
Alcaldía, que no remunera, abandonando sus 
asuntos que en definitiva son los que sostie-
n m la vida económica del alcalde ¡ Tendrá 
que ahandonux el cargo y com esto insensible, 
mente al irse alejando-fa persona 'We dicho 
aaryo se toma ' la • Aicaldh1 como un e&torbo 
pan» el desenvolvimiento propivi; y todo esto 

les en> el mejor de 'los casos que cuando la per
sona abandona sus propios quehaceres para 
dedicarse sólo a la Alcaldía, si el que la 
desempeña es rico, a la sombra del cargo m.e-
diyipán sólo sus intereses y vendrán los enco. 
nos y tas enemistades en el pueblo; y si es 
pobre se tomará por su mano la paga y en 
cualquiera de los antedichos casos sufrirá mer
ma rriorafr y mati&^almente $ Poder, al estar 
la Autoivdad por la calle sin 'el apoyo verda* 
doro del que si fuera por oposición que ya da 
categoría social, moraU y económica ai defen
der con dignidad el cargo, sabía que defe\:dia 
el bienestar propio y de su familia y su pres
tigio. 

Los actuales concejales serian los conseje, 
ros asesores del alcalde y serían los represen
tantes de 'las distintas clpves sociales de la lo
calidad, / 

i Qué Kaleidoscopio cvn sm proposiciones 
nada consigue i Pero al nienos en' este haz 
constituido pop GUIA, quiere verter su luz en 
h realidad para descargo de nuestra conciencia. 
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IZADO A GUISA DE VELA 
Y 

CABALGANDO EN LA CRUZ 
L a terr ible y bru ta l realidad 
de Benito Prieto Coussent 

Por RAFAEL GOMEZ-MONTERO 

Eara llegar al cuadro d© Benito Prieto, 
soibímeinte e r ai necesario a cercar si© a i a 
Sala X I l I de 1.a Exposición Nacional de Be
llas Artes; pero para profnndiziar en el; conte
nido del lienzo, es necesario pensar en Dios, 
aunque,no sean más que unos instantes, y ver 
coü los ojos del espíritu la brutjal y terrible . 
realidad de l'a Crucifixión del hijo de Dios he- , 
cho Hombre": 
% Prieto Coussend), después de tres años dr-
cumi&ilitándose en Teología y Anatomía, c:-
mienza en Granada su «CRISTO» y en se.s 
meses nos ofrece , la tétrica estampa que se 
alza frente a la idea conyencional.. 

Para describirle como sê  ni?rece, nec: sita
ríamos un coro sobrenatural, estonando la 
triste salmodia d© Kiryes y Paternostes, en 
un concierto que acompañen un doblar de m-
finistiás campanas. 

Aquella figura de tonos grises'y cárdenos, 
donde el color rojo solamente es sangre, arran
can- de nuestra alma en la primera impresión 
la mayor de las compasiones humanas. 

Fueron atadas y clavadas sus manos al ma
dero horizontal, e izado a guisa de ve!;a en el 
poste fijo. Colocáronle sobre el sédile cabal
gando en la cruz, y ataron sus pier cruzados, 
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del suplicio, en e l " C r i s t o " 
acaso en tono, de mofa, y los clavaron' en el 
supedáneo por el metacarpos sin romper su? 
huesos. 

La mano derecha, se rasgó de su clavo, y el, 
brazo se descoyuntó al caer el cuerpo hacia ja 
izquierda. 

Su cabeza estaba inclinada,-y, el pelo—cua
jado de chorros de sangre—pendía - como un 
crespón negro. 
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Así está el «Cristo» de Benito Prieto. 
Bu rostro es serenidad. Sólo serenidad. Y el 

rostro, es la púnica parcela donde se manifiesta 
el alma.. 

Es la serenidad del que se entrega. 
Sus manos, cómo ramilletes de lirios cárde

nos, salpicados de un tinte violeta, se ofrecen 
ante nuestra vista entre las ligaduras. • 

La mana derecha,, está derramiando sangre 
sobre el mundo, y parece que señala la llaga 
del costado, pa¡ra recibir el! bautismo de fei san
gre de: Jesucristo, al borbotón que ha manado 
en el último suspiro. 

Todo el sufrimiento qufe ha caído sobre aquel 
cuerpo humano, en las horas que precedieron 
a su muerte, está plasmado en ;]os más míni
mos detalles del cadáver de Cristo que cabalga 
en la Gruz. 

El fondo—ceñudo y hosco, gris y amenazfeU-
dor—nos dice lo que queda detrás de aquel mo
mento, en que sensiblemente abandonado del 
Padre, expira, y se cierra el cielo en nubes gri
ses, preñadas de tragedia y die misterio, pero 
de 'siUbncio a la vez, del silencio que sólo pue
de profanar el fúnebre miserere. 
• • •Y ante este Cristo doliente, hemos llega

do con las esfltrofNs del i.Credo en. los labios. 
La diversidad de opiniones, ha ratificado la 

fama deN la obra de Prieto Coussent, 
Pero es necesario comprenderla, admirando 

el lienzo y unir, al patetismo que se desprende 
de la fuerte impresión, la devoción al hijo del 
Supremo Hacedor, que después de una cruel 
tortura, moral y material, expira ., ü la- Cruz 
para redimirnos a nosotros.. 

Es el espíritu el que tiene que intervenir. Y 
estamos seguros, que ante .estt'a visión, por lo 
que es y lo que representa, cualquier •espíritu, 
por incrédulo' que sea, sentirá el temor de sus 
cmlpas y pensará en Dios. s 

- •••Y puede que hasta hable con EL, orando 
ante el 6RIST0 de Benito Prieto Coussent; 

Este famoso cuadro, tema de actualidad en 
l'a Exposición Nacional, cuando saiga de las 
Sallas del Retiro, marchará cabalgiaíndo en su 
Cruz por el mundo, camino de a%ún Museo 
Oficial o particular, pero su sitio no está ahí. 
Su puesto está en un viejo templo románico, 
frío y Mguíbre, donde sólo entre la luz morte
cina a través de :lás vidrieras v donde solo ê 
oiga la voz del'cielo-, hecha eco bajo- las bóve
das pétreas qüe huelen a cera y a incienso. 

B O L E T I N D E S U S C R I P C I O N 

Don 

me vwe en de profesión m 'f qi 

ca^e • -., , número i , se suscribe a l Boletín y Revista 

G U Í A (l) por un , tw , cuyo importe de Ptas envía por 

Giro postal número 

., ;. de de 1948, 

FIRMA, y 

(1) Táchese lo que m interese q déjese si se quiere la suscripción combinada 
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N O S O T R O S 

L A MUJER Y LOS LIBROS 

E S C R I T O R A S 

No síemjpre escribió la 
mujer con la abundancia 
que boy lo hace. Si repasa-
iiios nuestra literatura, por 
ejemplo, veremo^ como dis
minuyen los nombres feme
ninos a imedi.da que nos 
alejamos de nuestra época. 
La mujer, siempre m á s su
ti l , mas propicia a la emo
ción, más preparada, natu
ralmente, para ¡prender Jo 
ingrávido que el hombre 
poseyó, en otros tiempos, 
con raras excepciones, un 
grado inferiorísimo de cul
tura. Recordemos lo que de
cía Santa Teresa cuando pe
día a Dios le librará de mu
jeres "letradas". Imagine
mos, no obstante, que la 
mujer letrada de entonces 
tuviera una relativa cultura 
en comparación con el nivel 
de las no letradas que ape
nas si sabían leer, y escri
bir a duras penas. No quie
re esto decir que-en aquel 
inefable estado de ignoran
cia fuese la mujer, en gene-
ral," un cúmulo de inauditas 
torpezas. Mujeres hubo en 
la época de la Santa que, 
sin. ser bachilleres, tuvieron 
ira sentido, ¡mará îUoS'Oi de 
las cosas, incluso de cosas 
complicadas y graves. Pen
semos, por ejemplo, que 

la madre Ana. de Jesús, 
de Ja Reforma Descalza, 
orientaba a San Juan de ia 
üruz cuando éste escribía su 
"(jántico iespiritual";, obra 

venturosa y altísimamente 
complicada del gran poeta 
místico, (El Mcasp de banta 
Teresa es un caso especial. 
La Santa de Avila escribía,, 
lejos de toda, ciencia y co
nocimiento extraordinario, 
por un caso de compenetra
ción^ con la gracia divina, 
aunque su ohra resultara 
luego la de un doctor de la 

'Iglesia universal. Y apenas 
si encontramos ya algunos 
nombres de mujer en el do
rado panoraiiia del gran si
glo, entire los que destacan 
el de la poetisa sor Juana 
Inés .de la Cruz y el de sor 
María de Agueda, la autora 
de las cartas a Felipe IV. 

Hay después en nuestra 
literatura una j ausa larga 
sin qfue aparezcan nombres 
femíneos. Salvo alguna rara 
excepción, este silencio du
ra hasta el romanticismo, 
donde florecen de nuevo las 
femeninas voces. Vuelven los 
nombres universales: •Fer* 
nán Caballero, tan acendra
da, tan poéticamente cos
tumbrista ; Gertrudis Gómez 
de Avella n e d a, freaé'tica-

S P o r F . G A R F I A S 

mente e n a m o r a d a s i e mp re; 
Carolina üoronaüo, ultima y 
suprema expresión oel pai
saje románuco; itosalia ae 
u asir o, torturaaamente dul
ce en las orinas del Sai\ y 
la Condesa de Pardo bazat., 
o'ronda y crujiente de telas 
y so lis mas, representan'do IX 
primera atención femenina 
nacía una literatura más 
cruda y realista. 

A pesar de todo, es ahora, 
en nuestros días, cuanüo ia 
literatura femenina encuen
tra su lloración mayor con 
la preparación cultural de 
Ja mujer. Al borde, las Uni
versidades, pobladas ahora 
de muchachas, ha nacido 
una literatura joven, afano
samente nueva, fuerte y ro
tunda,* 

La poesía, sobre todo, ha 
abieirto l,.&ui gozosa claridad 
en manos y ojos femíneos 
para bien de sus gustadores. 
Porque la mujer tiene una 
insospechada calidád poéti
ca i n t e r i o r . 'Recordemos 
aquello que decía Eugenio 
d'Ors sobre las manos crea
doras, «obre las manos fe-/ 
meninas. Sí, hay una natu
ral disposición en la mujer 
hacia toda obra de arte, y 
así, en esta hora de renova
ciones, nos dan ellas la cía-

G U I A 11 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



ve de una maduración poé
tica, sorprendente Citemos 
a Carmen , Conde con una 
obra perfectamente logra
da y ambiciosa; Dolores 
Catarinéu, Josefina de la 
Maza, Ana Inés Bonnín, 
Josefina de la Torre, entre 
otras muchas.. La poesía ha 
encontrado en nuestra épo
ca una voluntad femínea lle
na de fervores. En cuanto a 

CONTESTACION 
A UNA CARTA 

el número de GUIA cc-
rrespondiente al mes de 

junto ael a c t u a l año 
aparecía en su página 22 un 
artículo íirnVan o por el que 
suscribe, y cuyo título era 
"Sobre ^cierta, Reunión de la 
Real ¡Sociedad de Física y 
Química que debió celebrar 
se en Granada". Muy lejos 
de nuestra mente se encuen
tra el tratar de rectificar 
algún concepto de loŝ  allí 
expuestos; por el contrario, 
uno por uno los mantene
mos y i'eaíirmamfos., Ahora 
bien, si es de neicesidad 
aclarar hechos que nunca 
hubiéramos tocado, a no ser 
por la actitud que la Real 
Sociedad tomó respecto a 
nosotr'OS, la cual, se reduce 
sencillamentei a acordar, por 
la Junta directiva, nuestra 
expulsión de la Sociedad, 
como puede verse en la ad
junta peproducción de la 
carta que nos envió toman
do el tal acuerdo. 

En dicha , carta se nos 
hace constar las causas que 
im!otivaron este .acuerdo-—ni 
nosotros las sabemos—, pe
ro . suponemos q u e ellas 
obedecen al anterior artícu
lo publicado. La decisión 
está tomada, y lejos de so
liviantarnos;, nos produce 
alegría infinita el ver que 
este artículo haya producido 
sus efectos entre Iqs miem
bros de la Junta directiva, 
que han tenido que dedic ir 

la prosa'—Carmen Icaza, 
Eugenia Serrano, Isabel de 
Ambía — recordemos corno 
el más alto exponente la 
novela "Nada", y su joven 
autora Carmen Laforet, que 
señala una tendencia psico
lógica nueva aún en nuestba 
litéraiura, pero muy en bo
ga, desde hace algunos años, 
en escritores extranjeros y 
extraños. 

Por F. BLASCO LOPEZ RUBIO 
(Doctor en Ciencias Químicas) 

parte de su tiempo en ocu
parse de mi humilde perso
na, y claro, esto nos ha
ce recordar el viejo adagio 

«¡EAL SffClEDAD ESPAÑOLi-'oe FTSICA V QUÍMICA 

Reglamento que f u e r o n 
transgredidos. 

Si la carta hubiera sido 
redactada en los términos 
que indicamos, habría lle
nado pare i al miente la laguna 
enorme que en ella existe, 
no obtasnte lo cual, esto no 
justificaría por completo su 
modo.de procedér, ya que lo 
lógico y naltlural, sería ¡que 
se nos hubiera llamado per-
sonallmen)te \a dicha Junta 
para exponernos la decisión 
y motivos, y dar al mismo 
t i e m p o al causante del 
acuerdo ocasión de defender 
su postura ante; la Junta di
rectiva. Pero por lo visto és 
más cómodo no dar la cara, 
lo cual evidencia que no to
da la razón les asiste, y pre
fieren poner en juego for-

Ciudad U n i v g i t* ni a ' MADRID TBI.RFONO - 23 «O 9« 
Maar¿&i&*d»tfftaio d« 194» 

Sr.D.PernaiKid' Sla30fl̂ Ii(*9e!B*,Sualé 
Madrid, 

• Ííu5?-'3r ¿"hue str o: 
la JuntaTJlreotlva do esta Real Socí»-

Sad Española de Písica y Química,en Sesión celebrada 
el pasado ¿la 14 , acordé'£oy tuianinidad la expblsián 
de.'Vtt como socio; 

/ 

íiooimienf&í 
Bn̂ 'nojnbreí iaw lah ttisma lo pone en su oo-

rv Secretario. 

üe que quien se pica^ ajos 
come" 

Y decimios así, pues en
tendemos que la Junta direcr 
tiva sigue dando muestras 
de su incapacidad, ya que al 
obrar de esta manera de
muestra una vez más que no 
conoce las formas correctas 
de proceder, ya que lo ló
gico' en este caso, cuando 
menos, -hubiera sido comu-
njicar en dicho e-scritoí las 
causas que motivan esta ex
pulsión y los preceptos del 

niias tan poco delicadas; por 
lo cual, lejos de constituir 
[tara nosotros un agravio, 
lo consideramos un orgullo, 
ya que a nuestra homjbría y 
sinceridad ise sreisponde; de 
un modo tan solapado. " 

Si hoy hacemos nueva
mente , referencia a estos 
hechos, no es culpa nuestra^ 
sino ĉe la Jun,ta directiva, 
que acordó la expulsión por 
el delito de decir la verdad, 
a la cual hemos servido y 
serviremos siempre. 
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L A Q U I M I C A E N E S P A Ñ A 
Por FRANCISCO OLTRA OLTRA 

(Becario del S. E. U.) 

0 es mi intención trazar 
un cuadro histórico más 

o menos dociimenlado de lo 
que la química, ha sido y es 
aaluahuentei en, España', no ; 
esta labor correspondería más 
bien a un historiador que a 
un simple estudiante de Cje'n-
cias, qú\íi ni con mucho c stá 
capacitado para ello. Pero sí 
quiero hablar del' presente de 
esta rama die ]tA Ciencia y de la 
inisión a ella encomendada pa
ra el futuro, esta misión en !a 
que todos hemos de trabajar 
para can seguir sea brillante. 

['ara, comenzar, podemos 
echar una ojeada al parcrama 
general dei.ia «Ciencia del por. 
venir», como muy adecúa-
mente se la llama, y para ello 
nada más iinstructivo que ha
blar con e1-' puel\lo, co:n cea 
masa sin forma, que no tiene 
criterio' propio, pero que reí le. 

fija "el modo de pensar y de s?t-
•de toda, una época. 

¿Qué es la química?, le pre 
guntaríamos, y la contestación 
unánime : la bomba atómica. 
Es verdaderamente lastimoso 
y deprimente que así se piense 
en España ; no se sabe aquí t i 
papel de un químico eu el 
mundo, en la vida, en la socie
dad , y el concepto que actual
mente se tiene, apenas si di
fiere del concepto' que. éín la 
E-dad Media se tenía del alqui
mista': el de un señor nmás o 
míenos misántropo, más o me_ 

cabal en su^ funciones, 
que se pasa la vida entre gra/n-
des libros y aparatos raros que 
se llaman alambiques, bure
tas-•., etc. 

En cambio, es esencialmen
te distinto el caso del ingenie
ro, al que todo el muindo co-

N noce y casi adora, O' el del mé. 

dico, o el del abogado. ¡ Ah, el 
ingeniero ! El ingeniero hace 
puenrtes, y el médico /cura. 

.¿pirro el' qulbaico*? Suena la 
hueco esta palabra, y nb le dan 
otra misión que la de fabricar 
la bomba atómica, j Sar.asmoB 

.de la vida, que .sólo asig. a'a los 
químicos en boca del pueblo, 
un papel que no le pertenece! 
Y buandó uno les habla de íd<-
dustrias y de laboratorios, y de 
que el jabón con que se 'lavan 
y la colonia con que se perfu
man y otros productos que usan 
son obra de los químicos, sou. 
ríen socarrona me nte cuá l San
chos; y contestan, con razón, 
que hay «uno» que hace todas 
esas cosas y no as químico ; 
y que al químico le están en
comendadas las empresas caba
lísticas y destructoras antes 
apuntadas. Estas son. las gran
des verdades que nos muestra 
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el pueblo y que no pueden ser 
paliadas pur ninguna palabre
ría. Atengámonos, pues, a en as 

• y, tratemos de averiguar feuá 
causas.-

Esitán- bien 1 pat)a(nit(e(a a la-
vista de todos cuálles son : un 
sinnúmero de años de a bando-
no completo y una dependen
cia del extranjero servil e in
digna con relación a todo pro
ducto químico. Las eonsecuei -
cias de todo ello son carah, 
qiU Lspaíña no se puede mon
tar una fábnoa porquê  iame-
diatamenté et airaujero, con 
cincuenta años más de expe
riencia, le bace. la competeíri-
cia y lia hunde ; y si no ha} 
fábricas no puede haber qui-
nncos para que las dirijan ; y 
si no hay químicos su nombre 
no suena y el pueblo no' los co
noce y no sale de su tarea; 
y cuando algún Quijote, de a 
Ciencia' se arriesga a cabalgar 
por los senderos de la química 
para desfacer el entuerto de 
un prejuicio ignorantemente 
coucenido, se- a-zan por do
quier las voces de nunúmerus 
¡áanchofe, que intentan coar
tar su noble empresa. 

1 así somos J así nos encon
tramos, con un, vergonzoso 
complejo de inferioridad que 
nosotros hemos elaborado sin 
ningún fundameníto, porque 
los valores españoles pueden 
mirar bien alto y a la cara 
a los die cualquier país ex
traño. 

íjos remedios de esta sitúa-
cijún (tiambiéfii están -en, l'a 
mente de todos : una política 
especialmente encauzada para 
aumentar la , independencia 
económica de esta rama de !u 
industria; un incremento ver-
díaderameaite grande dfe Ja in
vestigación -con la creación 
de laboratorios perfectamente 
montados y a disposicióu de 
géinte ciapacitada .y bien retri
buidla (¿Quizás urna ampli-a-
ción del Instituto Alonso Bar^ 
ba, del Consejo, Bupenor, a 
otras oapitlales españolas?) ; 
una protección decidida y fir
me al estudiante de est as ca
rreras, con» muchas becis en 
el éxtranjeno que hagan sa

ber el airei que se respira 
allende nuestras fronteras; y 
sohre todo un empeño inque
brantables de toda la juventud 
dqdicada a estas disciplinad, 
para alcanzar fos objetivos que 
he propuesto. 

Por eso decía, al principio, 
que nR iba • a hacer historia, 
sluo qua iba a liab'ar de pre

sentes, que oS corno decir ha
blar del futuro, porque pste 
no es más que 'j ' a suma ce 
aquellos, y su grandeza se, 
forja con la constancia, y, 
sobre todo, con una fe cieg? 
en nosotros masmos, en que 
podemos alcanzar todo eso V 
mucho más si nos lo propone
mos. Propongámonoslo, pues. 

El Éiailii, i U íe la jniia 
Por SANTIAGO ROSADO MONTES 

/7A. abogacía no debe s r una 
profesión liberal. No deb¿ 

colocarse, neutral e indiferente, 
ante el ordenamiento jurídi-oj 
como si se tratase de algo per
fectamente ajeno a ella. Pero, 
sobre todo, no debe desen e- -
derse de la justicia. 

El hecho de no estar enqu^. 
tada en un cuaüro del Estado, 
no significa que pueda ser aje
na âl Estado. Como toda acti
vidad, el concepto de su fu— 
ción ha dé venir dado por la 
conciencia de la misión. 

.Destmar un excelente cap.-
ta; (inteligencia, conocimien
tos, agudeza de visión, expe
riencia, etc..) a una' especula
ción sm escrúpulos y sm de
signios, para esparcir orienta
ciones y argucias, es el modo 
más delictivo de desnaturali
zarlo. Es caer en el más con
denable capitalismo. Muchas 
veces esto sucede por algo peor 
que por una voluntad de p.ca-
ck>, por~ no tqner conciiencia 
deil pecado. Pero en todo caso 
es ilícito pensar que el aboga
do es un señor perfectamente 
autónomo en su despacho, que 
tiene el derecho de oír y aten-
dtr a todo cliente y que de 
acuer do con i a pretensión de 
cada urno, puede orientar libre1-
mentte las conductas. 

Este tiempo es de grave cri
sis moral. Pero la generosidad 
y la nobl'eza son característi
cas de la juventud. Al princi
pio es cuando el nesgo es ma
yor. Bien construido el cauce 

los pasos pmden sen segur.s. 
i es en la época activa univer
sitaria cuando debe enraizar-
se sóidamente el recto desig
nio. También aquí hay mate
ria para la Revolución. Porque 
hay que revolucianarlo todo. 

Nuestra profesión, a dife-
renck de las que hacen abs
tractas elaboraciones intelec
tuales, opera sobre realidades 
concretas. Estas pueden causar 
un grave perjuicio en el mundo 
de las ideas. AqfaélLas, además, 
los pueden producir mmediata-
metnte en las esferas de rela
ción, tanto económicos como 
políticos y sociales. , 

La afirmación hecha a una 
persana del derecho' que le asis
te frent© a otra, significa una 
repercusión sobre todos, por 
cuanto influeye en el ordena
miento jurídico, al dar la vida 
¿n cada punto concreto a los 
preceptos de la Ley. El aboga
do actúa así en cierto sentido, 
con labor parecida a la del 
juez. La ooaisión dje contro
versia cuando se produce arti-
ficia^ménte y cuando no.se evL 
ta, pudiendo hacerlo, por sí 
sola determina una perturba
ción en la normal convivencia. 
El proceso esx un remedio qui
rúrgico. 

Le aquí se deduce que el 
abogado puede actuar en mu
chas ocasiones como árbitro. 
Indudablemente que muchas 
veces podrá evitar actuaCi.ones 
judiciales, con lo que, sobre 
producir,una enorme ecosiomía 
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de actividades, mantemendo 
las relaciones jurídicas em su 
justo p1íano coordinativo (no 
hay que olvidar que son víncu> 
los de convivencia y desarrollo) 
sin que se llegue al de litigio, 
ajusta más exactamente las 
pretensiones, pues siendo lógi. 
co que los interesados no se 
desliguen de sus atribuciones, 
ni ¡aún en este caso tetopoco, se 
desorbitan Has cosas hasta esta
blecerse cada parte en el extre_ 
mo de su exigencia, lo que, 
además .de anular, al menos 
parcialmente, la de una, condu, 
ce a un feroz individualismo. 

Pero aparte de es!a activi
dad, muchas veces posible y 
que. ha de intentarse siempre, 
un alto sentido moral! ha de 
orientarnos todo consejo, afir
mación o solucién de probleu 
mías. 

El primer requisito ineludi. 
ble para el ejercicio de la pro
fesión es la capacitación sufi
ciente. No, hav drama más 
íntimamente terribib que el ele 
saíber cerrado todo oaimiro por 
los límites de la incompetencia 
Pero esto, además, puedo te
ner consecuencias desastrosas. 
La inconsciencia v la a-egre l i 
gereza son una tremenda-carga 
sobre el alma. 

Es preciso un estudio con
cienzudo, profundo y detallado 
de cada caso. Remita mil veces 
preferible aparee r como pre
mioso en la respuesta, que por 
un excesivo afán de lucimiento 
se pueda Ocasionar un perjui
cio, por no haber dedicado bas. 
tant© tiempo a una cuestión. 
Es mucho más honrado exigir 
elevados 'honorarios por una 
consulta detenida y acabada, 
que solicitarlos considerable
mente inferiores para cubrir con' 
an gran número de ellas el 
presupuesto diario. Y hay que 
abandonar el ©-tupido perjuicio 
de que para aparentar bien es 
preciiso «hablar de memoria». 
Ninguna vergüenza puede ha. 
ber en conflirltar un texto 'egal 
ante el cliente, teniendo en 
cuenta las cosas que están en 
juego. . , 

Es imprescindible la sitúa, 
ción impersonal, complet'amen-
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te objetiva, ante ©1 asunto. 
Y se ha de tener siempre la 

honradez de confesarse iuipo
tente cuando no sea uno capaz 
de llegar a la raíz. 

En cuanto á las actuación s 
en pleito, pueden presentarse 
casos en los- que apar zea una 

que ese dicho tan corriente de 
que «el mejor abogado es el que 
mejor burla la ley», es una, pura 
mentira. Eso puede decirse del 
más hábil, pero'aquí la destre
za es secundaria, es só^ un ar_ 
ma, un medio, no un fin. No 
es â nuestra una profesión que 

oscíuridad de' carácter científi
co. Son perfectamente admisi
bles. Pero puede ser que lo qua 
no aparezca claro, sea la jus
ticia de la pretensión. Puesta 
toda 'a diiigescia, jsí la duda 
es invencible y existe I'a posibi
lidad de que sea conforme a 
Derecho, el caso es admisible, 
siempre que al interesado se le 
advierta previamente el! Sent i _ 
do en que se dirigirá ' i defen
sa.- Si éste manifiesta algún 
inconveniente, hay que recha
zarlo : allí se esconde algo in
confesable. Recuerda, cámara, 
da, aquellas palabras de José 
Antonio: «En Derecho, toda 
construcción oscura lleva, aga
zapada una injusticia.» 

, Por lo que se 'refiere a los 
casos de injusticia rri&r ' esta, 
no hay que decir que en raodor 
alguno puedan admitirse. Por. 

tenga por objeto la exhibición 
de malabarismos. Si las injus
ticias no encontrasen defenso
res, la justicia objetiva dispon
dría de muchas más probabili
dades de existencia en la vida 
de relación. 

Ha de poseerse siempre esta 
idea : lo que importa no es la-
defensa de un particular ni el 
ataque a otro, sino la defensa; . 
de la justicia, en su encarna
ción en lías leyes. Ni se puede 
pretender sacar adela'1 te a una 
persona, como sea, viuéndose 
de todo recurso,, ni intentar 
hundir a otra por cualquier 
medio. 

Los •abogados son las voces 
tiécnicas que han de encontrar 
las jiustas pretensiones de ics 
individuos. Por su desconoci
miento de1 Derecho han de 
acudir a ellos para que «hablen 
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en su nombre», no para que 
destrocen una ley sacando de 
ella una «subley» contraria, in
ventada con sus argucias. Es 
decir, son coadyuvantes de!1 Esl 
lado—en sü obra, de estableci
miento y ejecución de leyes-?-, 
y no aus sustitutos. 

Nn pueden ser adversarios 
(leí Estado, piezas saboteadoras 
de su actividad legislativa y ju
risdiccional].- Ha de llegarse a 

sustituir la vieja concepción ds1 
individuo frente al Estado, pe
la del individuo miembró do 
una comunidad orientada por 
(1 Estado. 

Alcanza así nuestra profesión 
• una. dimensión eminentémente 
poética, por cuanto, por erci
ma de la vigencia de l'a ley, 
actúa el'imperio de la norma, 
principio de carácter funda
mentalmente político- - Son ne_ 

cesarios, pues,' un designio, un 
fin y la clara conciencia de una 
misión, asentados sobre los 
supuestos de ho' radez, capaci
dad y adhesión política en sn 
más alto sentido. Porque a nos
otras corresponde acabar de 
una vez con la "concepción îbe
ra! de h\ abogacía, que la mayor 
pane de las veces se admite 
en su significado más peyora
tivo; • ' 

A t a l a y a a t a l a i j a n d o 

E n t o r n o a l e x a m e n d e E s t a d o 

Por CESAR G A R C I A S A N C H E Z 

J ) UALQUIER espectador 
y~/ que haya hecho su trá

mite en los días de j u 
nio por una población de es
tirpe universitaria, h a b r á 
apreciado cómo la ciudad; 
m'ostraba en plena sazón el 
vital desasosiego de los es
colares, que suele producir
se con frecuencia temporal 
al fin de cada primavera. En 
estos días de exámenes- yo 
he sido viajero y huésped de 
Salamanca, escolar, sobre 
todo, ya que su matiz gana
dero y labrador no salía de 
la penumbra de un segundo 
plano. He tenido ocasión, un 
día y otro, de, ver bullir a 
los estudiantes en sus ires y 
venirés por los claustros. La 
irid-eclinable quererKcia del 
alma Máter me empujó ha
cia los "sombreados pórticos 
de mi Facultad, y allí quedé 
zamlbullido en él sordo cla
moreo, como viendo los to
ros desdé' la barrera. La agi
tación de los estudiantes, en 
época de exámenes, es un 
espectáculo de completa di
mensión humana, que bien 
merece la pena volverlo a vi
vir o, cuando menos, pene
trar en el recinto. Por eso 
he procurado tomar algunas 
apimtaeiones desdóla alme
t e 

nara de mi curiosidad y, de 
esía manera, he podido ver 
de cerca debatirse a los exa
minandos en la pequeña 
gran angustia, producida por 
una cifra enigmática,, que 
será el exponente frío y 
aséptico, de la cosecha de 
lograr tras siete años de es
tudios. El llamado "examen 
de Estado" no goza ,de sim
patías, sobre todo entre los 
estudiantes de bachillerato, 
que tienen que repudiarlo 
como un algo mucho de toiv 
tura, y no resultará aventu
rado predecir que, por acla
mación unánime de ellos 
—si a su mano estuviese^—, 
quedaría excluido definitiva
mente del régimen legal de 
enseñanza 

Los aspirantes a bachiller 
que concurren a ser aproba
dos, o a íprobar fortuna en 

, estas pruebas,, suelen pre
sentar una característica de 
semejanza, vistos con cri lo
rio de apreciación . masiva. 
Sai denominador común, en 
lo extenso d e 1 conjunto, 
quizá sea la madurez; pero 

éentiéndase? que nos referi
mos a la estructural y ana
tómica. 'Eisi decir, así como 
antes los finalistas del ba
chillerato eran chicos casi 

piúberesi y lampiños, ahora 
son muchachos que se afei
tan y que" en'orden a las 
posibilidades muy bien pu
dieran hacer su acceso a las 
nupcias.. Pero esto es rotó
rica. . - • 

sLo c i e r t o, tristemente 
cierto, es que se oye decir a 
los profesores^—a los cate-' 
d r á t icos de Universidad 
qué actúan en los Tribuna
les de examen--—que los pre
suntos bachilleres a c u d e n 
con una preparación medio
cre, sensiblemente mala, si 
' Be. prescinde de tener en 
cuenta las excepciones que 
hacen mino rí a. La d efi c i o i\ -
te calilad académica se acu
sa con frecuencia harto sen
sible, y, es que los examinan
dos tienen que ser pacien-
tes, sino agentes de un in
digesto enciclopedismo im
puesto a presión fuerte y 
que tan sólo contribuye a 
proporcronar lastres no asi-
mjilables. De es,te modp el 
examen de Estado hí 
do a convertirse 
"kermesse' 
tica simulo por lo deíinito
rio y sintomático' escuchar 
la respuesta de un alumno 
al azar en-el momento de 
la prueba oral, queriendo 
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precisan una pregunta del 
profesor biólogo expresán
dose así como diciendo que 
"los ríñones son unos hue
vos negros, que tenemos en
tre el hígado y las tripas". 
A esto no cabe comentario. 
O es que ha descendido el 
nivel dei la enseñanza por 
sobreabundancia 'de mate1-
rias, o es que nuestro país 
padece de abusos y vicios en 
la docencia. En cualquiera 
de . los casos sería menester 
la adecuación urgente del 
más eficaz remedio. Docto
res hay que lo sabrán mejor 
decir. 

Porque si el examen de 
Estado no vale, o no Ka sido 
posible su aplicación y vi
gencia perfecta, parece que 
es bien llegada la hora de 
echarlo por la borda. Hemos 
escuchado muchos ditiram
bos contra el, pero también 
censuras constructivas. En 
este sentido h a y quienes 
preconizan, inteligentemen
te, sin duda, la sustitución 
del examen.de Estado' por 
el examen previo para in
greso en las distintas Facul
tades. Es cierto que las so
luciones concretas suelen 
ser muchas veces panaceas 
inútiles, pero no dejamos de 
creer que a aquella medida; 
suficientemente reglamen
tada, tendría un signo ¡de ca
racterística positiva: si un 
alumno tiene vocación o de
seo de seiQuir la carrera de 
Ciencias Exactas, por ejem
plo, ¿a-qué imponerle grie
gos y latines?; y en el caso 
inverso, respecto..a uno que 
haya de dedicarse a las Le
tras o a las Leyes, ¿qué ra
zón existe'para imponerle el 
cálculo:, infinitesimal? Es
fuerzos estériles, sino, con
tra producentes. pero tal es 
la realidad que conocemos 
y que ha sido ya hace tiem
po señalada. Todo esto es 
ya tópico y casi parece pe-
rogruyesco. repetirlo a fuer
za de sabido. 

Se nos antoja paradójico 
el que, a pesar del cúmulo 
de dificultades que implica 
el actual sistema de estu
dios de bachillerato, sean 
cada vez mayores en núme
ro los candidatos a este tí
tulo. Y, más aún, si se con
sideran no solamente los in
evitables agobios que* pasan 
sobre tatitas y tantas eco
nomías íamiliares — porque 
los estudios, dígase lo que 
se diga, resultan caros, lo 
que no es ser ni estar—, si
no en un sentido de cierta 

trascendencia, porque las 
llamadas "salidas" de los es
tudios, padecen una hipote
ca evidente por desvalora
ción. Se sále, claro es, en 
virtud de la acción centrí
fuga hacia parcelas tan aje
nas a la ciencia y a la vo
cación científica incipiente 
de los ilusionados bachille
res, como sean cualesquie
ra 1 de "los asideros ' fortui
tos que supone una dedica
ción burocrática derivatn-
ria, ya que el intelectual 
puro y su quehacer especu
lativo en nuestros tiempos 
se háyan subestimados. 

Mientras tantio, el carro 
sigue rodando a pesar de 
los baches del camino. Ha

ches de rém-orá y de resa
bios que pueden y deben so
meterse a cura. Se silenció, 
tal vez por. hesber llegado 
a punto muerto, aquella po
lémica en torno al bachille
rato y al examen de Estado. 
Creemos que más que dife
rencias doctrinales o peda
gógicas se debatían en el 
írasfondo una pugna de in
tereses. No llegó a producir
se, que sepamos, la discri
minación de superior crite
rio, conforme hubiera sido 
de desear. La polémica tal 
se venteó a todos los aires 
públicamente, y sin embar
go de ser problema de ex
tensión vasta y de solución 
compleja, por los antagonis
mos en, pugna, se obtuvo un 
rulo resultado sensiblemen
te inhibitorio. 

Como es cierto que nues
tras banderas se alzaron pa
ra dar vigencia a los valo
res del esDÍritu—de magní
fica estirpe en la tradición y 
en la hitoria de nuestra Pa
t r ia— , hay que reconocer 
que la nostración que nos 
han traído los tiempos, le^ 
duele a E'spaña; nos tiene 

'que doler a todos. 
Porque tediemos fe, nues

tra esperanza es firme y es
tamos persuadidos de que 
los cauces todos de la ense
ñanza se p e r f e c c i o n a r á n 
prontamente, para que !as 
aguas no se malogren por 
las parameras,'sino para, que 
Imgan fructificar las vegas 
fecundas. Creemos, p u e s. 

j \ u e la enseñanza se poten
ciará totalmente al bien co
mún, y que los intelectuales 
llegarán a vincularse a su 
quehacer teórico dél, progre
so de las ciencias si se les 
coloca en el rango, que por 
derecho deben ostentar en 
el concierto de la sociedad 
en nuestros días. 

A ello obliga un elemental 
concepto de jerarquización 
distributiva. 
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H a b l e m o s t a m b i é n n o s o t r o s 

d e l p e r i o d i s m o . 

Personas entendidas y un-
tanto al margen de la realidad 
han opinado en distintas oca
siones sobre los problemas 
la actualidad y en el futuro 
del periodismo y del perio
dista. 

Si sentamos, mieaota posi
ción y nuestro criterio de que 
paira ser buen porioiista. no 
hace falta ir a Escuela df> pe
riodismo alguna, no les extra
ñará que califiquemos de des
cabellada la idea de la perra;;-
n © n o i a o continuidad; de 
dicha Escuela y, mucho más, 
la de la creación de una Fa
cultad que recogería, posible
mente,- a todos aquellos que 
fracasando en oposició'e:? o 
habiendo terminado la carre
ra de Ciencias Políticas v Eco
nómicas, Filosofía y Letras, 
Derecho o Ciencias, pierdan 
otros» tres años estudiando en 
la Facultad de Periodismo, cre
yendo que con una vasta cul
tura, únicamente, es suficien
te para hacer periodismo e in
gresar en el cuerpo de redac
ción de un diario, teniendo d' 
este modo aseguradas las ipil 
doscientas pesetas, sueldo qute, 
por otra parte, está hoy al a1-
cance de cualquier camarero., 
el que se enfada «i, r,l abobar 
nuestra corsumición, no le da
mos propina. Verdad indiscu
tible es que el periodista que se 
tiene que hacer por sus pro. 
pios medios tendrá nue paoar 
por un aprendizaje duro, pro
bando de este modo su voca
ción, que, el día de mañana, 
indiscutiblemente, si t i e n e 
buenas cualidades, le h a r á 
triunfar dentro de la proce
sión. 

Necesariamente ha de sur
gir ahora mismo una pregun
ta : ¿Qué eminencias han sa
lido de la actual- Escuela de 
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Pbr M. DE SALAMANCA 

Periodismo? Exactamente las 
-mismas—y ésta es nuestra res
puesta—que las que. ya entra
ron en ella para cumplir con 
un requisito necesario para po

mo y que no se aprenden a 
hacer al lado1 de profesor al
guno, sino cuando , se ha ido 
muchas veces a las redacciones 
de los diarios y nos han dicho 
que lo que llevábamos no in
teresaba o que estaba mal he
cho. 

Pero aun hay más. Perio
distas que fueron a la Escue
la siguen sin ^oderse colocar 

der trabajar en un per;ódico : 
ni una más ni u n a menos 
¿Cuántas en total? ¿Veinte? 
¿Treinta? Si'coi>iparamos es. 
te número con el rorcentaje de 
alumnos que pasaron por di
cha EscneíTá. /D^demps pensar 
en la utilidad dp ella para bien 
de la profesión ? 

Hay una realidad que po
drían corroborar más de dos 
directores de periódicos, los 
cuales han tenido que recurrir 
a periodistas ajenos a sus res
pectivas redacciones, que no 
han pasado por escuela algu
na, para poder publicar l o s 
únicos renortaies interesartQs 
esperados v comentados por 
millares de lectores oue mu
chas veces se han sentido de
fraudados al no encontrar en 
las páQ-mas del diario esos re
pórtales aue han sido y segui
rán siendo la sal del periodjs-

por e«+ar completas las pla.n-
tillas de los periódicos. ¿Para 
nué ha de seguir funcionando 
la Escuela? ¿Para qué se ha 
de crear una Facultad? ; Pa
ra seguir formando periodistas 
que una vez terminados sur 
•estudios tengan la necesidad 
de dedicarse a la compra v 
venta de fincas o darle el úl
timo sablazo a la fanvlia pa
ra poner una dm^nería? ' 

Mientras continúen las ac
tuales circunstancias, es decr, 
la falta de papel, que trae con
sigo reducción d? periódico1? v 
los permisos de nuevas publi
caciones, será u n a torrible 
equivocación hpcév p^riod'stas 
con molde, o ihisionar con el 
periodismo a nadie, ya que, 
como el avisado lector se ha
brá dado cuenta, éstos habrían 
de quedar totalmente en #1 
más lamentable paro. 
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Unicamente los que tengan 
verdadera vocación, de perio
distas deberán hacer periodis
mo y tengan al periodismo co
mo medio de vida únicamente. 

Sólo estos periodistas pue
den hacer un periodismo di
námico e interesante. Díganlo 
las anteriores generaciones de 
periodistas/'cuyos nombres son 
capaces de avalar a una época 
de nuestro periodismo : Ma
riano de Cavia. Luca de Te
na, Cuartero, Juan Pujol, Da-
ranas, Santos Fernández y el 
mismo Gómez Aparicio, de la 
Escuéla del Debate, a la que 
fué cqu una vocación y que 
hubiera triunfado igual, aun
que no hubiera ido a ella. 

Si fuera necesaria e impres

cindible una. Escuela de Pe
riodismo, ésta debería ser pa
ra los periodistas que se qui
sieran especializar en lemas 
generales : Política interna
cional,' Finanzas, Economía, 
Política interior, Política so
cial, etc., etc; 

Todos recordamos, y n o s 
saltamos a otro campo del pe
riodismo, aquellas interesan
tísimas crónicas enviadas des
de él extranjero por nuestros 
corre spon sales, que qu e dará n 
siempre como modelo de saga
cidad y desvelo lpx> r ser ca
da uno de ellos el primero en 
enviar la noticia interesante o 
descubrir' el secreto.; mlníísffee-
rial, que .muchas veces produ
cía las protestas de los gobier
nos. 

Si hoy no existieran CaríoS 
Sentís, Augusto Assía, Francis
co Lucientes, Daranas, Linares 
y algún otro más, podríamos 
afirmar que su labor había si
do completamente nula, ya 
que los corresponsales de mu-
chos periódicos, únicamente 
están en el extranjero p o t 
asuntos particulares, y el envío 
de crónicas es para ellos una 
distracción y pasatiempo. 

Pero ya,' para alguno, ha
bremos dicho bastantes dispa
rates. Por eso hacemos punto 
final hasta otra ocasión ên la 
que seguiremos hablando del 
periodismo, sin pies ni cabe
za, pero con claridad, poniendo 
en claro nuestra mesa revuelta 
de cuartillas y de ideas... 

E L " T E R C E R T I P O " O L A 
" T E R C E R A F U E R Z A " 

Por TOMAS HERNANDEZ GALLEGO 

¿ t N . España, resulta archisabidisimo que "la 
ifr católico" encuentra actualmente toda 

álm'& de facilidades. , S\e mina, se protege " b 
católico". La Universidad tíene sus puertas 
abiertas de par m pm a toda acepón apostó'ii. 
m. Sp alguien üfüduvi&ra por ahi diciendo que si 
t i l y qu& m cued, 'es' un mentecato. Nunca 
Gobierno ninguno dejó^ tanta, libertad a la. 
Iglesia ni la protegió tanto, sin' hacerlfo etcía-
va suya i Que esto es lo difícil! 

Pero. en un ambiente cé'ficb} tan. prímuiv •-
raí para lo católco, ka comenzado a vegetar m. 
España cierto Upa (le. .catódicos hasta ahora 
desconocidm.. Son tos trrijicayites con el mismo 
catoUóismo. Son los que usa\n este sacrosayáo 
nombre como trampolín y pantamlla pam pros. 
p0mr. Carmene advertir al universitario que 
ha nacido esta "temerá fuerza" nueva y qa<* 
hay que estar alerta. Desdü antiguo exAttieron 
en España) dos olaém d.& cristianos: Los qm lo 
parece,!' y lo san y los que más o ménos 
parecen y no lo s.oin. 

A hs primevos los conocéis por sus frutos, 
como dijo Jesucristo. Son los dia verdad. Perso

gas de buena voluntad, carentes de intriga, 
verdaderamente caritativa^; en fin, unos hom
bres hechos y derechos. ¿ Dichosa religión, que 
hasta perfecciona los caracteres/ De ellos ve
mos a usnos triunfantes e\n\ la\ vida—porque es 

.de saber que la religióin no lleva consigo la po
breza material—, y a otros, conformes con su 

•. mediankti o con su misena, porque va muy 
equivocado quien piense que eso del ctiento por 
uno se da siempre en vida. De pasada con. 
viene advertir que no hay mdayor insensatez que 
confundir lo "católico" con lo "bobo" o "ño
ño" . Y que el conformarse con la doctrina de 
Jesús \no consiste en andar por ahi sin luchar 
a brazo partido en la vida: ¡ Los tiempos son 
duros! 

E l segundo tipo, de católicos es también har
to conocido é l nuestra Patria. Son los de misa 
los domingos, los de tres o cuatro procesiones 
(1{l año, los de ejercicios "cortitos" wllá en cua
resma, los de cierta devoción a la Patrona de\ su 
pueblo, los que de vez en cmMdo rezan a "Je
sús del Gran Poder" o a Va "Mmarenti('; pe
ro junto a estos actos, indudablemente piado-
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¿os, tienen vfria conciencia "sui genefis", una 
conciencia que se tragólas mayores injusUcias, 
donde cahetn las rmyores tropelías. Un criterio 
moral, esencialmente amoral. En él están- los-
negocictíjates coin la miseria—; cuántos!, ¿ los 

• contotmos?—, las malas personas y falsas y ^s 
"buenas personitas", Que pic(Ai% y picaxn como 
malignos insectos de la Humanidad. 

Como decía antes, estos tipos de católicos 
siempre han pululado por esta} bendita tierra. 
Pero en muestra época ha nacido el tercer tipo, 
del cual quiero ocuparme. Ha nacido gracias 
al clim& favorabilísimo que desde hacie doce 
años reina en España. Sm hierba de clima cá
lido. Ya lo sabéi^; yo los llamo los tmficmtes 
con el catolicismo. Son católicos, eso SM; pero 
ya que lo son, ellps m han dicho: "Hombre, no 
Bstá mal. Vamos a cultivar el nómbrecito y Ia 
fama para ver si, por y precismnente por ser 
católicos, [nos cae algo bueno. En esta España 
de hoy, lo que llrvc por deh.M una cruz pros
pera, pues adelante..." Es su razonamiento. 

Es decir, son unos auténticos "estraperlis
tas". Hubo un uempa en que defender al ca-
wLipismó en España resultaba tan peligroso que , 
a veces, se peraia Hasta una cosa tan preciosa 
como ta vida. EMonces, muchos de éstos haifta 
se hicieron laicos. Pero hoy, sumombre de "per-
sona decente y profundamente religiosa" Les 
sirve paraviUosament& para cosas estupendas. 
A tales "traficantes" los encontraréis en todas 
partes : £u ios i^guoooa; a La pokma, en Ac-

• oíón Católica y hasta,»., hasta en los sitios más 
sagrados, ivo o^ riau yuslaao mnc^ esos "gru-
pitos" o ni pionas selectas" que nacen co-
.,10 hongos al amparo dé climas benignos. 

Lejos áñ rm mudir a msCéVucioms seculares 
u organizaciones aprobadas por las autoridades 
tclesiásticas competentes. Los que atisban 
marcha de las cosas y saben lo que pasa, no 
ignoran que nay pcrsyaty q'a& trabajan "lo su
yo" bajo una careta de católicos, que llevan un 
estándarte detrás del que se oculta un fin te~ 

nano y muy matmial. Naturalmente, qúe no 
son "qui iüacGtitimnistas" o miembros sohpúdos 
del " Kommfmm . ¡ üólo fMtaba- eso! Cierta
mente es seguro quemo son de izquierdas, tíon 
únicammte unos trajwanies, unos "aprovecha
dos", unos désvirtuadores del nombre cristiano.. 

La intransigencia con que. proceden, la falta 
total de caridad—atención a est& detalle—, tas 
mezquindades e intrigas para colarse en pues
tos lucrativos, la mmoralidad de los negocios 
gue emprenden bajo, las más piadosísimas for
mas, los delatan como los auténticos fariseos 
de nuestra edad. 

Heina entre estas pensonas una soberbia des
medida, un desprecio parq los demás católicos 
que no comparten su forma de pensar en terre
nos fuera del reáígioso y hay em sus labios una 
sonrisa maligna-. 

¡Mucho Qaida^o con &stQs tipos! \Que no 
desvirtúen nuestro Movimiento! ¿Que no nos 
hagan cambiar las ideas sanas que son la esen-

'cwí( de nuestro patriotismo y reiigiótn ! 
Buena voluntad, comprensión, caridad, lla-

nuar al pan "pan" y él vino "vinu"-, ¡que dlfi-
cA a veces!, es lo que ha-ce falta. Mellos fJró-
leo, menos "cmtm^, menos enchufes, menos 
Odios, es io que se necesita. 

Nosotros queremos que la' faventud nueva, 
que hoy llega, s&a católica, apostólica, romptna 
y españolísima. Buscamos una religión cristiana 
como de Cristo, sin tergivers^cicunes. La reli
gión es para que Ips hombr&s adoren a Dios y 
cumplan sus deberes, que les. harán Se? más hom
bres, más patriotas y más españoles.. ¡ Fuera 
"patrias chiceos" y "religiones chicas" I 

E Q U I P O S DE 
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a r a d i o 
- e n ÍCL 

W Q v s í d a d 

JPUNTABAMOS .soluciones en nuestro 
primer y pasado artículo, sobre este niismo 

lema. Soluciones que, recogiendo la expenen-
Cisa de más allá de las fronteras, venían a dar 
forma concreta. un¡a labor de la Eadio en la 
Universidad. 

Y ba.blábamos de la nadÍQ hacia adentro ,v 
de la radio hacia afuera. Tero concebir la ra
dio 3B otra forma guie como un elemento de' 
divulgación y de cultura, en forma amena pa
ra el oyente de (menor capacidad intelectual 
o desconocedor de determinadas * materias, t s 
tanto como ignorar la. esencia, misma de ^ 
radiodifusión en sitl totalidad. 

Pretender que una emisora de radiodifusión 
dé clases, monte cursillos de especial'ización 
y que, en una palabra, sustituya-la tai'eado-
ceníe de la Universidad, del Instituto oí de 
la Escueüaij.es acredifarse de antemano! con, una 
visióií negativa de su origen y de sus posib;-
jidades, , ' 

Esto, que jiuede ser posible' en países on 
los que la falta de medios docentes aconsie;-
jen una utilización de todos los recursos po
sibles, para attender las necesidades de la cul
tura, no .lo es eiQ cambio en aquellos en que 
se dispone de toda clasei de centros docentes 
para una hhor educacional. 

Resulta tan1 evidente esta afirmación, qiu: 
tan sólo su mención habría de bastar, -pero 
, una pequeña y modesta experiencia sobre 
tos temas nos h^ce una -vez más insistir so
bre ¡el concepto. 

La radio no puede hacer seguir unos estu
dios, como en otro orden de cosas, tampoco 
puede dediciar sus. lloras a 'Jíeer libros a los 
oyentes. Sí puede, y ahí está su verdadero 
papel, llamar la atención 'al estudio de 'deter
minada materia, del1 mismo modo que ja ver
sión radiofónica de, una. obra literaria, puede 
llamar a las minorías a su lectura. 

Pero este papel es aun pequeño e insignk 
ficante en h gaffnia de. posiibilidades que la 
radiodifusión puede ofrecer como vehículo de 
cultura de Ha Universidad al pueblo. 

¿Qué saben incontables ge1 tes ae la masa 
popular de las - leyes? Un desconocimiento 
absoluto, -más de derechos que, de deberes, en-
contramoa en este eampo. 

¿Y en mediciina.? ¿Hr^ llegado algun'a v4ez a 
los cerebros de• muchos l'as prevenciones, cor
mas y procedimientos para prevenir y aún cu
rar determinados procesos de enfermedad? 

Si seguimos hacietído estas sencillas pte-
guntasí, referidas a todas, y cada una de las 
carreríiis i que se sig'uen en -las aulas—verda
deros laboratorios del espíritu—de la Univer

sidad, veremos cómo e.x istia n una serie de co-
nocimientos prácticos, eminentemente utili
tarios que coloca/dos a-disposición de las clases 
inferiores en cultura, habrían de elevar, el ni
vel espiritual del pueblo español a Ib 'argo de 
muy pocos 'años. 

Recordábamos, en riuestiro anterior artícu
lo, la vieja aspiración del S. E, U. sobre la1 
Universidad Popular Obrera, idea que, reco
gida por eí Estado, se halla: en período de 
formación. Pero es que mientras ese período 
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termina, mientras • k obra empieza, los uni
versitarios tienen un noble,deber de cumplir 

.sobre, sus hermanos de menor capacidad inte
lectual.. No sobre los que podrán salir da en
tre l'ós productores con capacidad para segu-.r 
estudios universitarios, sino sobre aquéllos 11 
quienes Dios hubo de conceder cerebros me
nos capaces. 

Y señalamos de este modo directo eSte, d?-
ber universitario én la radio, porque éhmismo 
puede ponerse en marcha sin -grandes 'dilicul-
lades y sin que el mi'Simo entrañe exc si va-
complicaciones. 

Es un camino fácil a seguir, pero un cu-
mino que excüuye los intentos realizadoŝ  bas
ta la fecha a base de emisiones divulgadora-, 

- que pretendiendo hacerse bajo el formato de 
revista radiofónica, por la lógica aridez de los 
temas ahuyentan al oyente más que lo atraen. 

En este fácil camino, se encuentra acaso fe 
tarea más fundamental de la radiodifusión 
'española en el terreno universitario. Pero tilo ^ 
só:*o no es bastante. La. radio puede, como in
sinuábamos antes, llamar la atención del es
tudioso hacia lemas determinados o si se quie
re hacia; los estudios de una carrera determi
nada. 

Conocido es de todos el: hecho de la i t -
existencia de una orientación profesional. H, - -. 
cho que se concreta en los, momentos actua
les en ese número indeterminado de personas 
que a los treinta, treinta y dos o treinta y 
cinco años se matriculan en una: carrera d -
terminada, porque descubren que les gusta ser 
médico, albogado o cualquier otra profesión 
más que la. profesión que ejercen en ía ac
tualidad. . 

¿Qué medidas de índole general han podi
do adoptarse a lo largo de la historia d̂e ^ 
Universidad española,, que permitan afrontar 
con garantías de éxito una cierta y exacta 
orientación piioííesiqnal? No son estas pala
bras- de reproche, porque no ha habido nada 
que reprochar. Si estasí medidas no se ban 
tomado jamási,f ha sido porque nunca ha exis
tido un elemento tan valioso, de tan amplia 
difusión en todos los sectores, como la radio. 
Pero hoy existe y en condiciones de franco 
éxito. Es ahora., por tanto, el momento eu 
que puede reprocharse: la no utilización del 
medio, y que puede ser eficacísimo de resul
tados. 

No'vamos aquí a desarrollar todo Un con-, 
cepto general de- una, programación, guiada 
por es*e principio de servir a una orientaron 
prolesonal para todo el país. Pero lo mismo 
que en la misión anterior, el desarrollo de es
ta campaña continúa, efectuada con lai misma 
visión que si se tratase' de una recluta de vo
luntarios, pero sin olvidar m una sola pro-
t'esión, es indudable que significa una activi
dad verdadera y realista de la labor de orien
tación profesional 

Hay tareas,«como éstas de ©llevar , el mvel 
cultural de las clases menos capacitadas j co
mo la de orientar sobre el mundo de posibi
lidades que la vida modersa ofrece all hombre 
del siglo, que no pueden encerrarse entre 1 s 
cuatro paredes del centro especializado o in
vestigador, porque su labor directa está so
bre-'la masa, y ésta no cabe humáname te 
entre las cuatro paredes. 

Es preciso salir fuera, llegar al propio ho-
oar del hombre y apasionarle en los teinrs 
brindándoselos con la misma amenidad cOn 
que el espectáculo de la radio llega a. tolos 
los receptores . Y esto sólo puede conseguir o 
la radiodifusión '̂ hábilmente realizado. 
' Ni los folletos, ni los artículos, ni los mis
mos periódicos sirven ¡a este-fin, porque ja
más lograrán interesar a la mente vulgar; que 
necesita una divulgación que, calificada en su 
niodo exacto, empiece por ser una sola cosa : 
entretenida. 

Lliegáimosi, •pues,, a dos idirectrices únicas 
que podemos oancretar en los dos siguientes 
conceptos. 

La radiodifusión en la Universidad debe 
tender : ' 

1. a A divuilgar los conocimienitos uní ver-
"sitarios de aplicación práctica entre l'a masa 
popular djel país. 

2. a A desarrollar una continua labor de 
orientación profesional, ón todos los órdenes, 
mediante, una divulgación amena de lo que 
son, en su detalle, todas y cada una de. fas 
profesiones de lia.vida moaerna.. 

Dos-conceptos, dos misiones y dos princi
pios en los que hoy, resumimos una labor 
efectiva de la radia al servicio de la Univer
sidad. L'abor de la radio, vehículo, de la Un-.-
vérsidad a la calle y no de visión imitada 
y falsa hacia el interior. 

N I B A L A R I A S R U I Z 
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N I t c i a 

EL E 1 E R C I T 0 DE LA C U L T U R A 

^7/AGE ahora casi exactamente tres años que 
¿/^la gran guerra—la segunda conflagración 
munlial—terminaba. A las dos horas cuarenta 
y un minutos del día siete de mayo de 1945, 
el acta que ponía fin a la contienda era firma
da por el general - alemán Jold; el ge
neral ruso Suslaparov; el general fran
cés Savez, como testigo, y el jefe de Estado 
Mayor americano por el Ejército angloyanquí. 
La misión de las fuerzas expedicionarias alia
das, concluye Eisenhower, quedaba así cum
plida. El Mariscal americano culminaba de 
este /modo, efectiva
mente, la dura tare ^ 
qué la orden de 14 de 
febrero de 1944 le ha
bía impuesto. Para el. 
desembarcó en Nor-

, niandía y librar la pe
nosa batalla que desde 
el Canal penetrara 
luego en AiemalDÍa' el 
Cuartel General yan
qui había saltado des
de Africa del Norte a 
Inglaterra, para lle
gar a Francia e insta
larse ai â sazón en %</: 
Tleims. 
. No han pasado si
quiera ni esos mismos 
tres años desde que el 
cañón callara» y he ahí 
al Jefe supremo de las fuerzas expediciona-
nias aliadas, el general de la victoria, Eisen
hower, cambiando su atuendo militar por el 

G U I A 

Por JOSE DIAZ DE VILLEGAS 
ÉHrector General de Marruecos y Colonias 

quehacer cotidiano de cierto rectorado universi
tario ' de América. Henos aiquí ante un gesto 
expresivo del modo de estos tiempos. No hay 
ninguna ex^avagarcia ni originalidad en ei 
rasgo. Muy al revés, le entendemos muy expre
sivo v del momento. Y nos viene, por añadidu
ra, muy a la mano para este comentario. ¡ Qué 
lejos cronológicamente estamos de aquellas tesis 
opuestas del magistral discurso de las Armas 
y las Letras ! 

Antaño hubo muchas guerra, se hablaba de 
heroísmos, como siempre, de soldados y de 

muy poco más. No eiV ciemme: te escaso lo 
qna se refería; Pero no era, con todo, la vi/ón 
de la guerra de hoy. La guerra de «todos solda-
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dos» , de «todos combatientes» en el frente o 
en el interior ; la guerra de todo son armas ; 
los armamentos tradicionales, los que.la cien
cia y la técnica han incorporado luego ; la radio, 
la prensa, el telégrafo y aún más ; el comer
cio, la economía, los transportes... i La cultura, 
sobre todo! Todo contra todo, es la, fórmu'a 
terrible e implacable de la guerra de hoy* Y he 
aquí puntualmente que ya no podeipos contar 
los Ejércitos numéricamente. Sino que es me
nester también enumerar técnicamente1 otros 
muchos factores. Los, beduinos, decía Napo
león, tienen un valor—que él cifraba precisa,-
mente, según los casos, de modo matemático—, 
frente a los soldados que él suponía los más 
selectos de Europa. Esto ocurría hace siglo y 
meriio pn Egipto. Kov ¡las cosaft se han compli
cado mucho más. La ciencia ha tomado posi
ciones prevalecientes en la guerra. Ya no se 
cuentan los ejércitos numeralmente. 

Se les computa selectivamente. La téc
nica ha abiertio a este respecto una bre
cha en la preceptiva clásica hasta aquí, 
que hacía de cada hombre un soldado y de 
cada soldado un mariscal en notencfa. El bas
tón napoleónico se ha hecho demasiado quimé
rico actualmente. Más bien simbólico tan sólo. 
Tínicamente en los países de una técnica pro
gresiva es posible contar con una proporción 
estiynaWe de pilotos de aviones o de carros de 
combate. La guerra ha perdido -así la poesía 
de los vicios tiempos. Ya nn capitanean las 
huestes los (Tarcilasos o los ErciJlas. Ahora pide 
técnicos. "Pombres de la TTrtiver'aidad : cientí-
ficios ; estudiosos. Ellos sólo pueden encuadrar 
la multitud hecha armas ; la eclosión popular 
de la nación armada. 

Es ñor eso explicable qne en ese afán d̂  
ciencia aue invade a la nueva técnica castren
se que un día un mariscal edorioso, urgido por 
el âiTf0! inrnnrc.esible d0 la viciori'í, p"0 Eis'fn-
hower yanqui,1 como en la reférencia, pueda tro. 

' car su espada ñor el aula docente de la üuivér. 
sidad. Y ciertamente que no es ir oportuna la 
referencia. No más que terminada la guerra 
últóma, Eisenhower hacía a su país, como es 
hábito periódico en ciertos Ejércitos,' un am
plio relatd militar que comprendía algo así 
como la historia de una batalla que iniciaba 
su narración el 6 de junio di 1944 y termina
ba don aquel colofón decisivo, que apuntába
mos antes, del 7 de mayo de un año después. Y 

en este informe, lleno de sugerencias, enseñan
zas ,y deducciones dignas de meditación, el Ge
neralísimo anglosajón mostraba al margen de 
la batalla aquella lucha simultánea que el Ejér
cito yanqui mantenía en pro de la cultura, en 
favor de la instrucción; y de la enseñanza, pen
sando quizá en la circunstancia que un día im
pondría a sus hombres el reinado de la paz, 
o quizá—quizá también'—en la posibilidad, que 
valientemente apunta él propio autor, de que 
tras de la segunda guerra mundial puchera un 
día aparecer la tercera, súbita e inopinadamen. 
te. ¡El arma de la cultura, sobre todo! 

Y he aquí, resumidamente apurtado, el cua
dro curioso y aleccionador del Éiército de la 
guerra al servicio de la Universidad. Euncio-
náron en plena contiefída eñ el mundo militar 
expedicionario yanoni diversas, instituciones 
culturales. La instrucción alterraba con el ba
tallar. El Instituto de las Fuerzas Armadas, 
a este respecto distribuía incesantemente l i 
bros científicos entre los combatientes y cele
braba afanosamente cursos para otorgar licen
ciaturas de Historia, Matemáticas, lidiomas o 
Química. La Escuela .Técnica de "íidworth, en 
Indaterra, servía al Eiército vanqui para ins
truir, cada dos meses, a 4.000 alumnos en de. 
terminados conocimientos superiores. La Uni
versidad dé Shiriweham, por último, en la Pro
pia Albión, como otro establecimiento gemelo 
que funcionaba en Francia, organizaba cinco 
cursos bimensuales, de otros 4.000 alumnos, con 
idéntico fin , mien tras que múltiples organizacio
nes tenían confiada la cultura fiVca de la ju
ventud americana combatiente. Al menos, mi
llón v cuarto de jóvenes de la Eepública de los 
Estados Unidos conocieron los beneficios de 
todas estas organizaciones 

¿Todo para la paz? i Bueno' sea! Pero Ein-
senhower piensa sin duda que la paz no es 
eterna. Ya lo prevenía sagazmente entonces en 
su informe. Ni la cultura es absolutamente una 
herramienta de la paz. La guerra—que busca, 
sin paradoja, en definitiva la paz siempre—ne
cesita, de ella también y hasta se siente cada 
vez más dirigida por ella misma. Un avión—lo 
advierte el propio Einsenhower— dé lós de 
bombardeo americano; del tipo «D-29», no es 
sólo una máquina , una gran máquina volante ; 
es también el útil , de servicio de 12 oficiales 
aeronáuticos, salidos,de L Universidad y de las 
escuelas técnicas y especiales, a-demás de 76 sol-
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dados, con instrucción de peritaje definido, 
am!en de un intermilniafole rosario de cons-. 
tructores. La bomba de Hirosima significa 
desde este punto de vista mucho más que un 
artefacto bélico' ultradiabólico :• millones de ho
ras de estudio y de experiencia, una' «tremen
da cantidad de mano de obra técnica». 

Y queda expuesto el cuadro. Ya no se trata 
decididamente de aquella visión de hace casi 
medió siglo, llena de fortuna en su momento, 
de la cooperación nacional entre la. Universidad 
y el cuartel, tal como Maeztu adivinará. Nada 

de eso. El vértigo de ios acontecimientps histó
ricos contemporáneos supone siempre supera
ción constante y progresiva. ¿De qué s¿ trata, 
pues? Pues se trata, amigo escolar que me si
gues, de que la santa y decisiva consigna de la 
defensa nacional es ahora patrimonio de todos 
y entre estos todos algo hay, sin embargo, deci
sivo :#el Ejército- de la GiMura ; el estudiante 
vestido de soldado o el soldado, si se prefiere, 
que lleva bajo el uniforme la perfecta forma
ción del universitario. Tal es la gran lección de 
los tiempos. ¡Pero también la gran responsa
bilidad para todos! 

J O S E A N T O N I O I E L O L A - O L A S O I D I A C A I Z 

La hiogmfia de un hombpe público empieza mfi años an
tes de n\kcer y termita mü años después de su^mumte. Una 
vida fecunda es siempre sfardentera pwa 'nuems generacto': 
nes, como colofón de un linaje, decantado ttJ través de siglos. 

Sm embargo, no cab& m estas lineas la singladura mtira-
viüosa del Capitán ' de. la-juventud española, -que, en^^cúdú 
por su sangre con íos. sdlañegos breñáles navarras, '•nace e" 
las orillas dél Plfitcu argentina. De 0,111, de Buenos Aires, de-
beria pasar el historiador al cuento de su vida universitaria, 
eé 'dibogado y militar—fué temante provisional en u n a ' b ü n . 
deré de la Falmg^ castellana—. 

Su prepamción intelectual y de numdo, ganada en el aula, 
en ei bufete y ¡en ios riscos y limos de la brega civil úlUma, 
alcanm el vértice de su vocacián y ofrenda 0 Falange y. 
España, cuando nuestro Genet'Msmo le entregó la rectoría de 
la muchachada hispánica. , 

Haiblar dé sus aciertos—en u m revistar que de él depende 
y por camaradas subordíndos suyos—seria fdltér a la consig. 
na que 'ños Jmños impuesto de\ ser más piedra de escándalo 
gue loa y pártegiñco, siquiera sea tañí tñmecido como el de 
Muestro Delegada. Por ello, nos limitamos tan sólo, en sim
ple misión mformJ2tivi0, dé periodistas de ífr juvenpud, a -ra. 
señar el guardón reaventemieniie concedido a Jos'e Avfmio 

• una Gran Gtuz de fe Orden dq Gisneros. 
De si se hizo acreedor a etíí, digala su obm—por las fru

tas los conoaerás, apunta el Eváñgdio—.y el surca dejada. Di -
galo una gen'eraciél:ii cabíñ: can fe; con ideales religiosos y po* 
Uticos ; de múscuta süno y comprensión despierta; amiga del 
deporte y del trabajad caminada par todos las: recovecos pii-

t r i o i ; cónocedams de todos sus santuarios y tradiciones ; volcada a la acción más violenta,- sólo 
tras preiiio y maduro peñsm; segúM de su misión de desuno por cima' de úñ tiempo mediocre y 
de escala geografiai. -

¡Dios hagá que su esfuerzo, nuestro, asimismo, na.se mélogre y trascienda hasta los hom
bres y cmfHstas d&l milenio futuro! 

7 -
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D E U I V 

Burguete, 22. — Ciento 
ociho hombres, capitanea-
doi& a lo largo de 1-4 kiló
metros por Raimundo Fer
nández Cuesita, iniciaron es-
ta mañana la peregrinación 
falangista a Santiago de 
Compóstela. Una escuadra 
liisipanoam'ericana, tres es
cuadras madrileñas, dos va
lencianas, dos catalanas y 
una por cada restante' Dis
trito Universitario alzaron 
ayer sus1 tiendas al amparo 
fantasmal de los Pirineos; 
Estaban ya el monte de 
Vallcarlois y la llanura quie
ta de Roncesvalles sumer
gidas en la sombra cuando 
las cuatro tiendas quedaron 

RONCESVALLES 

armadas con sus vientos'ten
sos, con su ritmo militar, 
apretándose frente aí atrio 
de la áiglesia ciolegiata gó
tica. 

Fué muy suave la prime
ra etapa ^—catorce kilóme
tros—, de buen camino, ba
jo un sol que hacía un poco 
más dura la carga de los 
morrales; pero realizada de 
un tirón, sin otro descansio 

que el de toqus del Angelus 
en medio de un pueblo. 

Larrasoaña, 23, — Tras 
una noche de niebla y lle

garon rosáis en cada ban
derín hispanoamericano, y 
a lo largo de todo el camino 
fueron los hombros de es
tos camaradas de América 

vizna, la mañana, totalmen
te esclarecida, descendió so
bre el campamento. En •ia 
verde línea de un prado 
se alzó ¡el altar de la misa. 

La jornada estaba dedi
cada, en el corazón y en 
el entusiasmo de los pe
regrinos, en homenaje de 

í 

los que sostuvieron el negro 
guión del S. E. U. La mar
cha, esta mañana, entró de 
lleno ^ i i los moldes más 
exigibles de dureza y de. 
energía. Los escuad pistas 
madrileños, que son, segu
ramente los más enbrena-

POR como si ayer y aún anteayer 
nada hubiese' pasado baj'p 

I S M A E L " H E R R A I Z **» plantas. DI día fue bue-
sobre las altas cimas de los 
no, con nubes bondadosas 

(ios para estos menesteres, 
marcaron un paso hacia lo, 
alto verdaderamente infer
nal. 

El Campamento se ha de
tenido en Larrasoaña. El Ar-
ga, espeja de la tarde len
ta, acoge benévolo la fatiga 
y ía alegría cjp los romeros. 

Pamp lona, f 24.^—Baj aro n 
los chicos hasta Pamplona 
como si lal cosa; es decir, 

montes. No hubo hoy misa 
al aire libre, porque la vie
ja parroquia de Larrasoaña 
quiso acoger entre sus ro
bustos muros, frescos de llu
via y de viento, las plega
rias de los falangistas. 

la Hispanidad. Seis cama-
radas americanos camina
ban con la Falange desde 
Roncesvalles a S a n t lago. 
Jorge Mencía, ecuatoriano; 
Guille-rmo Córdoba, nicara
güense; Vicente Ugarte, pe
ruano; Jorge Siles, bolivia
no; Luis Medina, mejicano., 
y el argentino,Enrique Klei-
nert. 

Antes de iróciar la según-
da etapa, los falangistas col-

m 
• ' i 

Esta tárde hay un venta
rrón fuerte que zarandea-
las lorias' del Cam'pamen-
lo, extendido frente a las 
murallas del fuerte del Prín-

cipe. Los guiones del S.'E;. 
U!, que fueron enarbolados 
esta mañana por la Escua
dra catalana, han quedado 
ante el altar de la Virgen, 
en espera de la continua
ción de la marcha. Se nos 
olvidan muchas veces pe-

las camaradas botas!— en
grasadas sin la debida téc
nica, muerden. los rincones 
más .ifiiexperados y, en resu
men, todos los accidente-
paree en concitarse para fas
tidiar al caminante: el rui
do del plato sobre las hebi
llas del morral, e í golpe de 
la cantimplora sobre el 
costado y el paso largo del-
ño que va delante y que lle
va las Centurias en directa 
absoluta durante kilómetros 
y kilómetros. 

Desde el ¡fondo de este 
viejo cafetín vemos de vez 
en fcuando grupos 'Sueltos 

de camisas azules que pa
sean por la plaza. Visten 

queños detalles entre la in
exhausta germinación de 
motivos y de melancolías 
que brotan de cada jornada, 
j Dichosos estos camaradas 
de juventud risueña que no 
conocen todavía ni la me
lancolía ni el cansancio! 

Pamplona, 25.—Las co» 
rreas del moirral tifan como 
démondos; las b o tas—i ah, 

pantalón noruego ''anorak" 
azul, y llevan sobre el pe
cho la concha de peregrino 
y la .Cruz.de Santiago. Sólo 
la jnsignjia jacobea puec\e 
identificarlos con el polvo
riento camino de hace po
cas horas. Ahora se ve que 
la revista de policía antes 
del paseo ha'debido de te-
ner una severidad de tigre. 
¿Es posible que esas botas 
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casi charoladas sean los 
atroces zapatones que vi
mos por la mañana bajo el 
I g7vo de tamos kilómetros? 

Mañana los chicos cubri
rán 'Jifa etaoa dura haisita 
PuenTe de la Reina, clon 
veinticinco kilómetros de 
bregar con el . puerto de] 
Perdón en medio. Bien me
rece consignarse asimismo 
este detalle: .la visita de 
nuestras camaradas'del Al
bergue de Leiza, que ayer 
ofrecieron a los peregrinos 
de la Falange un banderín 
que hab r á de ser fi i a.d o. j 11 n-
tamente con el del S. E. U., 
sobre el sepulcro del Após
tol. Y en el diario de nave
gación de esta maravillosa 
singladura cristiana, queda-
ra también arrabada la. vi
sita del padre Pos, iesTÜa 
francés, que quiso piadosa
mente compartir los rezos 
y el pan con los romferos de 
la Falange. ' 

Puente de la Reina, 26.-— 
La etapa.ha sido dura, y al
gunas bajas ha señalado en 
las filas de los romeros el 
cansancio v la dureza de la 
peregrinación. -Los veinti
cinco kilómetros han sido 
cubiertos' en cinco horas, y 
vale la nena de,hablar hov. 
según dicen Tos Jefes, de 
los seis universitariois de,Se
villa que han marchado con 

serenidad y" brío y, sobre 
todo, con un excelente sen
tido de camaradería y de 
Escuadra. 

El día de hoy ha sido de
dicado a la conmemoración 
de los caídos. 

Los Arcos, 28.^—Marchan 
muy bien las cosas. A quie
nes, lejos de esta ruta que 
sigue el Sindicáto Universi
tario, esperan noticias de 
los peregrinos y la anécdota 
de sus trabajos, podemos ga-

rantiizaiies que mañana, si 
Dios quiere, las Escuadras 
estarán en tierras de la 
Rio ja. • 

La etapa de.ayer fué, se
gún todos los peregrinos, la 
más dura de las cubiertas 
hasta ahora. Desde Puente 
la Reiim a Estella—unos 
veintitrés kilómetros—el ca
lor martilleó sin piedad los 
cuerpos de los romeros. La 
gente camina de uña mane

ra abnegada y entusiasta; 
pero el paso sobre el asfal-
U) ardiendo dejaba huellas 
claveteadas de las " botas 
y agotaba p o r minutos 
el esfuerzo Siobrehumano 
de los c h i c o s . Los Je
fes de las tres Falanges se 
poirtaron en estos momentos 
de una manera espléndida. 
A.retaguardia de ssus' cama-
radas, empujaron vigor osa-
mente a todcs y lograron 
entrar en Estella con sus 
Escuadras casi intactas. El 
mediodía abrasaba las gar
gantas resecas de los chicos. 
Parecía imposible que, con 
1 a s cantimploias agotadas 
una y otra vez, pudieran re
sistir toda la etapa. Enton
ces pudimos presenciar uno 
de los hechos de más senci
lla y heroica fraternidad. 
Los más' fuertes y entrena
dos de los peregrinos, los 
montañeros granadinos, ma
drileños y asturianos, se'des 
tacaban de la formación, y 
a todo correr—en unos es
pectaculares "sprints" ba
jo < el terrible sol—se ade
lantaban a las fuentes y re
gresaban a la formación con 
las cantimploras de las Es-
Escuadras llenas dé agua. 
Sin perder un minuto, sin 

perdef el paso, sin perder 
el ritmo de la canción. 

La llegada de nuestro 
cámara da, el g'ran atleta 
Roberto Cuñat,, ha dado un 
quiebro alegre á la fatiga. 
A los dl'ez kilómetros de re
corrido, los cuerpos empe
zaron a recordar el cansan
cio enorme de ellos. Cuñat, 
naturalmente, c a m i naba 
con la misma soltura y rit
mo une cuando' empezó. 
Cuando advirtió el hombre 
Éjue los chicos iban entran
do en un sopor peligroso, 
sacó un acordeón de no 
sabemos q u é profundida
des del equipaje y comen
zó a tocar alegres marchas 
al frente de las Escuadras. 
El efecto fué fulmlinante. 

La jornada de hoy ha si
do dedicada a la miemoria 
de José Antonio. 

LOGROÑO, 29. — Dura 
vida, según cuentan los ca
minantes, esta vida de pe
regrinación. Hoy, poií* ej enri
pio, le soplaron la diana 
sobre. vel Campamento a 
una hora tan temprana co
mo la de las cuatro de la 
mañana. De las pequeñas 
tiendas b 1 a n c a s surgían 
quejidos al desperezarse los 
músculos entumecidos por 
largas jornadas de fatiga o 
al apoyarse sobre el duro 
suelo de la era los- pies he

ridos, y, sin embargo, en 
media hora todo quedo a 
punto. La etapa de hoy me
recía por su e x t e n s i ó n 
—veintisiete kilómetiros—y 
por su dureza—una carre
tera de tíobogán y un sol 
de justiem, previsible^—toda 
clase de cuidados. El gru
po hispanoamericano em
prendió la marcha con un 
"handicap" inicial muy es
timable, pues conviene te-
neír en cuenta que habían 
pasado la noche de puesto 
en el Campamento, y, a pe-
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sar de ello, ni uno solo de 
los seis ha !dejado de lle
gar puntualmente a Lo
groño. 

El Campamento ha que
dado instalado al borde 
del Ehro-. El pueblo descien
de desde la ciudad hasta el 
sitio dondf- vivaquean ios 
peregrinos -l niversitarios, y 
fisga, pregunta y rodea de 
su noble efusión a todos los 
chicos. Hay un cierto asom
bro aquf, como en todas las 
etapas, ante esta ciudad ca
minante, con la cual, y a 
través le 1- s vergeles de la 

Patria, los peregrinos de 
la Falange buscan su cami
no inmarchitable. 

Logroño, 30: JEn medjo -de 
las obligadas pausas de pie
dad y de penitencia que la 
peregrinación reclama, el 
cuerpo se aterra egoístamen-
te. a fórmulas de una hones
tísima voluptuosidad. E l 
Campamento, amigos, tiene 
esos extraños matices. Un 
como un tesoro inaprecia
ble, unas botas casi andra
josas, que le garantizan, 
según él, contra todas las 
asechanzas del asfalto; otro 
n er'faene- cueste lo que 
cueste, una insoportable, ca
miseta de punto, y no fal
la quien defiende como un 
héroe su derecho a llevar 
acostado s o b r e el morral 
a un perrillo, con él «exclu
sivo fin dé que el animal 
no se fatigue. Pero acaso 
no existe felicidad- m á s 
difusa, intelectual y discre
ta que la de ese camarada 
que marcha hacia Santiago 
con el "Codex c.alixtinus" 
metido en el zurrón. La íai-
moea crónica, con estilo 

minuciosamente periodísti
co y, según todos los sis
temas, bastante embustera, 
es releída puntualmente 
por el romero más estudio
so de esta peregrinación de 
estudiosos profesionales. Y 
así, mientras los romeros 
reposan,sus pies llagados, 
aprenden para su relativo 
consuelo y santo ejemplo, 
que mucho antes que ellos, 
otros cristianos, con bor
dón y cpnchais jacoheás, 
pisotearon loBi mismos ca
minos. En realidad, y gra
cias a esa erudita aporta
ción de un peregiríno, los 
chicos saben1 ya muchas1 
cosas acerca de aquellos 
romeros de la Europa cris
tiana. 

Mañana, veintiséis kiló
metros hasta Nájera. 

IVájera, 1. — Cuando , el 
cronista se refiere a las ba
jas sufridas en la etapa de 
cada día, los tiernos fami
liares de estos duros pere
grinos no tienen motivo^ al
guno para alarmarse. Con
viene saber (|ue caminar de 
veinte a veintisiete kiló
metros diarios a pleno sol 
sobre . una carretera asfal
tada o por unos atajos si
niestros no es, precisamen
te, nn paseo por la rosa
leda del Retiro. A lOs chi
cos y a quienes ya, no son 
chicos les brotan, con una 
fecundidad casi primaveral 

por cierto camina como un 
león y hace pensar a todos 
en algún secreto de su bo

tiquín particular—los repa
sa minuciosamente los pe
queños desastres, los relo
ca, empolva y eiiyoda,, y al 
día siguiente se poiien en 
marcha limpios d e todo 
mal. 

Hoy, por ejemplo, los pe
regrinos han ofrecido la 
fatiga, el. trabajo1 y el es
fuerzo de la jornada como 
promesa de lealtad al Cau
dillo de España. Y a fe que 
han isabidoi ácumúlar un 
buen brazado de sacrificios. 
Del frío, molestísimo y pê -
netrante, de las cuatro de 
la madrugada han pasa'do 
al bochorno del; mediodía. 
Los veintiiséis kilómetros 
hasta Nájera no son pre
cisamente una distancia que 
.haga zozobrar los ánimos; 
pero con cinco horas de 

extensos verdugones en los sueño y ciento cincuenta 
incansables pies. Una fur- kilómetros a la espalda, la 
goneíta de servicio los re- cosa ya tiene otro carácter 
coge, y el médico — que más agudo. 
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Santo Domingo de la 
Calzada, 2.—lEista mañana, 
de amanecida, ¡ bacía frío. 
Y frío sin subterfugios, in
sidioso y molesto, que se 
divertía en hacer tiritar a 
los peregrinos del S. E. U. 
Bajo e l denso ^bosque de • 
chopos, alineados y rígidos 
como una formación de 
lanzas, la bruma d e 1 río 
campó por sus respetos. 

Los peregrinos rezaron 
de camino el rosario, y la 
intención de cada misterio 
tuvo el nombre geográfico 
de una nación, hoy aplas
tada bajo el comunismo. 

Beiorado, 5.—El paisaje 
cambió de pronto con, una 
brusquedad alucinante. Las 
huertas se fücieron imiás 
raras, ise perdieron los to
nos verdes y las tierras de 
.pan se enseñorearon por 
completo del horizonte. Ha
cía calor .en serio y el pe-

Burgos, 6.—Al amanecer, 
el alto de Val defuentes, 
con su hermosa ermita gó
tica en plena ruina, fué 
testigo de la ' misa más 
sencilla y emocionante de 
todas las celebradas^ hasta 
ahora por los peregrinos. 

Todawa la peregrinación 
había de celebrar su ho

menaje a la juventud en la 

oh o de los hombres tenía 
q u e esforzarse u n póco 
más al s u b i r caminos 
de Castilla. Se veía sobre los 
caseríos el hunio, ipesiado y 
quie'tx* y m u d o también 
aparecía el campp: sólo de 
vez en cuando algún lento 
carro de labranza, algún 
yuntero o una pareja de 
ia Guardia Civil se! cruza
ban con el paso romántico 
y seguro de las Escuadras. 
En Beiorado el Campamen
to ha sido alzado ten el pa
lio del grupo escolar. Las 
•tiendas han podido exten
derse cbn amplitud sobre 
el verde suelo con una 
hierba apretada y alta. Los 
chicos han conseguido, por 
fin después de diez días, 
comer en mesa; hay laba-
vos y agua corriente y gen
tes amables y generosas 
que atienden con cariño a 
los peregrinos 

persona del corneta. José 
es un cornetín de la Centu
ria madrileña más bullan
guera y musical: la de Pe
dro de Valdivia. Puntual y 
floreado como un requinto-
de caballería, es el que 
imprime aire militar a la 
peregrinación. 

Los pitos del jefe y sub
jefe, justo es decirlo, tie-. 
nen poca vitola para una 
marcha como ésta, y si'no 
fuera p o r la trompeta de 
José, todos los movimien
tos campamentales tendrían 
un aire abstracto y muni
cipal. F u é la persona de 
José, que con Alfonso Es
tela, del que ptro día habrá 

un estuche de afeitar, y 
luego han desfilado ante 
él dándole vista, como sí ' 
fuera u n general. Jopé, 
puede comprenderse, h a. 
llorado a lágrima viva du
rante todo el homenaje. 

Ponferrada. 9.— Al me
nos, en esto sí que andan 
de acuerdo todos los pere
grinos: la etapa más dura 
ha sido, desde luego, la que 
han efectuado a lomos de 
la R. E. N. F. E. Sucios, tun
d i d ds, baqueteados, con 
chichones algunos y| otros 
con pequeñas torcedúras, 
los peregrinos del S. E. U. 
dormitan. 

Han estado dos días eu 
Burgos, alojados rm el edi
ficio del Semir,a* 'o. con la 
consiguiente inesperada ale-

qiie escribir, los más. jóve
nes de la peregrinación, la 
elegida simbólicamente co
mo homenaje del Frente de 
Juventudes. L os peregri
nos han regalado al chico 

f í T 

gría de la c a m a blanda, 
agua segura y las ropas la
vadas por unas desconoci
das y piadosas, manos. 

Y luego vino la etapa fe
rroviaria. Esta jornada en 
tren ĥa tenido que acep
tarse con harto dolor de to
do? los peregrinos porque 
el tiempo de exámenes no 
lia permitido adélantár la 
salida de la peregrinación. 

Partió el tren a las cinco 
de la tarde de Burgos, /yT 
eran las dos y media de la 
tarde de hoy cuando hacía 
su lenta y solemne entrada 
en la estación de Ponf1-
rrada. 

La larga espera en Ven
ta de Baños dió ocasión a 
los peregrinos para un acto 
absolutamente nuevo en la 
historia ferroviaria de Espa
ña. Entre la. curiosidad aten 
ta de los empleados y obre-' 
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ros, y en 'medio de los -va
gones parados en las vías 
muertas, el capellán de la 
peregrinación i .m!p r ovisó 
una plática sobre los frutos 
de esta peregrinación en 
orden a la virilidad y a la 
hombría de los universita
rios, Luego, a las siete ele 
la mañana, en una pequeña 
iglesia cercana) a ia! esta
ción, se dijo una milsa y lue
go los chicos se incrustaron 

impedimenta. Sin embargú, 
no ha habido ni un herido' 
a quien atender. Unicamen
te tres muchachos que sal
taron por las ventanillas su-
frieroii leves luxaciones en 
los tobillos, que acaso les 
impedirá continuar la ra lar-
cha. De' donde s* deduce 
que- una etapa de tren ha 
producido a la peregrina
ción más bajas—si es que 
la levedad del accidente 

mo latín de la misa., alzan 
ej misino lábaro, peregrinan 
y ' recorren los mismos ca
minos. Sin perjuicio, sino 
antes bien, con el orgullo 
moderno de las turbinas, de 
los motores y de la alta ten
sión, la vieja España sub
siste. Así, la mirada de D.ios 
ha de seguir adelante el 
impulso de esta vida peren
ne que la Falange peregrina 
invoca para la Patria. 

nuevamente en sus departa-
roentos. Y el tren comenzó 
a rodar con su maravillosa 
beatitud. Al llegar a Vegue-
Uina de Orbigo, y, cuando el 
tren estaba en la más apa
cible quietud, una locomio-
tora en maniobras embistió, 
por el centro, justamente, 
al vagón de los peregrinos. 
El accidente fué incom
prensible a todas lüces y 
afortunadamente no hubo 
una . catástrofe espantosa 
porque la locomotora ve-

nía con poquísima veloci-
dad, no tan poca que no 
partiera en dos el vagón y 
el chasis y derribara sobre 
las cabezas de los chicos la 

puede calificarse de baja— 
que varias etapas sobre el 
asfalto de media España. 

Ponf errada, 10.—C o ra o 
una extraña e inesperada 
aparición, el signo crisitáa-
no y vital de la España de 
hoy, de la España de ahora 
misino, se presentó, ante 
los'romeros falangistas. Pe-
r«... ¿no son ellos tarabiién 
sujetos' activos y resueltos 
de ese" ademán español? 
Por las viejas calzadas jaco-
beas, sus botas claveteadas, 
su atuendo moderno y de
portivo, sus canciones juve
niles, despiertas las viejas 
resonancias de la invariable 
España. Si los antiguos pe
regrinos, de-perdigados en 
lejano sueño por la faz de 
la tierra, denperiaran, po
drían entenderse al .cabo de 
los siglos, con estos mucha
chos que entonan el rais-

Vega de Vaicárcel, 12.— 
Una etapa de 24 kilómetros 
el domingo y otra de 17 es
ta mañana no' son distan
cias para asustar a nadie; 
pero a los comentaristas s'c-
dentari.os les convendría há-
cerlas le \ez en cuando. 
Estas dos jornadas pudie
ran haber sido calificadas 
como "jornadas sociales'-, 
calificativo que nada tiene 
que ver con las reverendas 
y respetabilísimas reuniones 
de teóricos. Han consistido 

tan sólo en el ofrecimiento 
de cada una de las cara'ma
tas, por los obreros y por los 
campesinos de España. An
tes de abandonar Ponferra-
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da, los peregrinos invitaron 
a comer en el Campamiento 
u un grupo de 80 obreros 
de ias minas y de las indus-
Irias eléctricas. Con una ru.-. 
lurálidad absoluta, con una 
hospitalidad desprovista de 
toda ariiüciosidad, tos chi
cos comipartieron su modes
tá comida con los jóvenes 
obreros. Luego improvisaron 
un Fueg'b oe Lampamento, 
cantaron, disparataron a mas 
y mejor, y oís invitados se 
i carena roo entusiasmados. 

8e caminó el domingo des
de ^onferrada a Villairaiica 
del Bierzo. ;Etaipa de ¿4 ki
lómetros de camino suave. 
Después del inolvidable re
cibimiento de Cacabelos, 
donde todo el vecindario se 
concentró en la carretera, 
los peregrinos hicieron su 

'entrada en 'Villáí'ranca del 
Hierzo. Puede decirse—-y 
conviene pensar en lo que 
lia ocurrido por estos para-
j e s durante 1 o si últimos 
unos—que en sitio alguno 
los peregrinos han recibido 
una acogida más falangista y 
estruendosa.^ Absolutámenie 
todos los vecinos engaíana-
i on sus balcones y el pueblo 
en masa se lanzo a la calle 
cofi una afectuosidad sin 11-
mi-.feis. No hay duda alguna 
que, hastia el momento. Vi
na tranca del BierZiOv a,nti-
g:ua etapa de las peregrina
ciones a Santiago, se ha, lle
vado la palma en el récuer
do de todos los universita-, 
ríos españoles. 

Ahora, cubierta ya la eta
pa del Bierzo a Vega de Val-
cárcel, la peregrinación re
posa. Más allá de unas ta
pias bajas, el vecindario 
contempla el silencio del 
Campamento bajo el sol. 

S á m o s , 14.—Durante 
cuarenta y ocho horas, el 
cronista de la peregrinación 

no ha conseguido encontrar 
un nexo siquiera entre esta 
vida de los romeros univer
sitario i y el muncto. 

Desde ayer, prácticamen
te, toda posibilidad, de te
lefonear quedó interrumpi
da, y sólo hoy. •mientras la 
gente descansa en la aldea 
cíe TruTcastela, el pueblo de 
Samos, lugar que mañana 
a tí a ve sa r á 1 a p e r e gr i n a-, 
ci'ón. ha ofrecido este úni
co asidero a la civilización. 

La etapa de ayer, a caba
llo sobre la carretera para 
La Coruña, buscaba, como 
anunciábamos, <Sl puerto de 
Piedrafita, El recorrido fué 
•cubierto con absoluta, dks-
c.'tplina y con magnífico: pa
so, y al pie de las duras es
tribaciones de la sierra de 
Aneares, . el Gampamcnto 

pasó la noche en • espera de 
ia etapa de hoy, la más lar
ga y la más abrupta de to
do la peregrinación. Eso 
de pasar la noche, al fin y 
al cabo no dejó de ser para 
los chicos una pequeña bro
ma, del Mando. A las tres 
y media de la madrugada, 
en medio de una niebla fría 
q u e devoraba tenebrosa
mente las alturas de Pie-
drafita, se tocó diana. 

A las cuatro y cuarto la 
peregrinación se ponía en 
marcha h acia1 t r iacas tela. 
Encontrar Triacas tela en un 
mapa y, sobre todo, aveii-
guar cómo es posible llegar 
hasta aquí, es un problema 
de difícil supuesto, sobra 
todo, si es ta'marcha hacia 
el pueblo se acomete en di

rección Suroeste, r u m b o 
aproximado que han segui
do las Escuadras. Dicen los 
programas de mano que el 
S. E. U. publicó, con ocasión 
ele esta romería a Santiago, 
que de Piedra fila a Triacas-

Lela la disfancia es de 29 k i -
Ipii-iCtros. i-ero no nay nadie 
qúe acepie, sonre la realidad 
concreta ue sus notas y de 
su puso, esa uisiancia pre-
njaua. 

^e oía el jadear de la gen
te cuesta aiiina. ±\o se veían 
los ros uros - y los jefes de las 
Escuadras nanlanan bajito 
con sus homnres. A metuda 
que se avanzan a, ios pere
grinos saman que conanan 

. toda conexión con el asi al
tó y con ta camioneta de 
socorro. 

Sarria, 15.-Ya muy cerca 
de la anochecida, la peregri
nación universitaria ha he
cho su entrada -en Sarria. 
Aquí descansara, después de 
i z o kilómetros cubiertos en 
cinco jornadas sin solución 
alguna de continuidad. 

Para-los chicos, la j orna-
nada de hoy, ciertamente, 
casi ha sido ae excursión, si 
es posible llamar excursión 
a esa marcha endiablada con 
que han cubierto los últi
mos 15 kilómietros. 

La etapa ̂ se hizo en dos 
partes, con alto, para la co
mida,- en el monasterio de 

• Samps. Se .barruntaba la 
lluvia, que finalmente no 
llegó, y la hermosa estruc-

\tura gris del monasterio se 
aprestaba amorosamente en
tre las verdes, masas de los 
montes que lo encajonan. 

El. cronista recuerda esta 
noche muy pocas cosas más. 
Un chico me dice que como 
ya no sabe qué escribir a su 
novia, la suele enviar dia
riamente el h o r a r i o del 
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'Campamento, pero, franca-
menie, para el perio.aicO .no 
nos atrevemos 

huerto íiflarín, 17.—"lia 
sido aicaiizaaa ia linea ael • 
.Mino , pooiiiia decir noy 
con lenguaje iaiiiiar? el p^r-
te cíe la peregrinación uni-
versiiana a baniiago. 

nos artilleros ayudaron a 
misa, y luego ya toda la 
marcna desde Sarna a f ue.r-
10 Marín se inzo al compás 
ae los viejos cantos de., gue
rra. Surgieron de nuevo el 
"uarrascias", los cantos in-

! mortales de las tuerzas afri
canas, ei lunmo de la inlan-
leria y la incontaole sene ae 
copias y cani-arciiios que el 
ingenio n^nitar aizo soure el 
viento terrinie üe la guerra. 

iül viento mueve apenas 
las oanderas que esperan al 
pie de ios mástiles. El jefe 
ü e 1 Uamp amento ' o roe na 
que, en recuerdo del üjéi-
cito de España, icen oande
ras quienes son o fueron sus 
onciales. Un teniente de At-
iniería avanza nacía el mas-
ti l y con él, un alférez de la 
Milicia Universitaria.' Y íiti-
mildemente, en nombre de 
la nei y ternoie. imantena 
ue aquellos tres anos de 
nuestra ^vida y ele nuestra 
muerte, con el corazón cris
pado de empción y orgullo, 
este cronista izó también 
una de las banderas. 

n/lellid, 20.—Se diga lo 
que; se qjüiera, la peregri
nación' ty)ca ya a ŝu' fin. 
Esta mañana las .Escuadras 
entraron en la provincia de 

La Coruña, y dentro de tres 
días, sin apurar el paso ni 
el esfuerzo, aparecerán an
te los ojos del primer pelo
tón Jas torres compostela-
rias. Lugo ha quedado atrás; 
pero ejsta hermosa provin
cia, tan lejos muchas veces 

cíe la actualidad y de las 
preocupaciones de los espa
ñoles, vivirá ya por siempre 
y para siempre en el recuer
do de los universitarios fa
langistas. Desde Triacas leía 

Palas del Rey, a través de 
cinco duras etapas, este pue
blo luceritíe se lu¿ presen
tado ante los peregrinos en 
toda su generosa y sencilla 
cordialidal. 

La escuadra hispanoame
ricana -— Conviene repetir
lo—, régida por el grande 
y fuerte espíritu del .ecuato
riano Jorge Mencía, sigue 
constituyendo la cotidiana 
ejemplaridad d e l Gampa-
m/ento. Son seis hombres 
metidos de lleno, sm excu
sas, sin trampa ni cartón, 
.en la dureza de la marcha, 
en los servicios mecánicos 

del Campamento y en las 
boras l̂e guardia y de ima
ginaria., 

Arzúa, 21. —Hoy, desde 
Meirid a Arzúa, la lluvia, 
pertinaz y sm pausas, ha 
puesto a prueba el espíritu 
ue los peregrinos. Por pri
mera vez deisde Uoncesva-
lles, el agua se ha desplo
mado en serio sobre los uni
versitarios falangistas. A ra
tos '"orvalleaba", pero en 
ocasiones el temporal des
piadado de la niebla, se aba
tía a torirentes encima de las 
Escuadras. 

A pesar de los aguaceros, 
el pueblo de Arzua ha es
perado en las calles y bal
cones el paso de los pere
grinos. La espeluznante pers
pectiva dé una noche entera 
sobre la hierba de un prado 
y bajo la lluvia, que no pre
tendía aquietarse, preocupa

ba grandemente a los pei.e-, 
grinos! El Ayuntamiento de 
Arzúa ha resuelto el incon
veniente ofreciendo al Man
do universitario, el edilicio 
de las Eíscuelas. Entre los 
bancos de los .párvulos, ten
didos bajo los mapas de colo
rines y junto a los armarios 
con trebejos de los escola
res los universitarios a. es-
tas horas dormitan tranqui
lamente, j 

Todas las Escuadras fue
ron buscando por el pueblo 
el mejor juguete para ofre
cerlo al padre de familia pe-
re.grino. Y resultó . que el 
único padre de fámula era 
este modesto cronista ue la 
peregrinación, 

Labacoíia, 22. — Ai anana, 
al ataruecer, los p'Ci e gnu os 
uin ver sitarlos c ontempiarau 
jas torrees . ae la oasiucu 
composteiana. 

Mañana esiarán ya en 
Santiago todos estos mozos 
que /mn saoido muy men 
uei sol, ue la fatiga y ue la 
intemperie. ¿Y' despuésr 

En ta pequeña parroquia 
de Arzúa, la misa lúvo esta 
mañana una, piedad mas 
intima y emocionante. Pare
cía como si la, Falange ente
ra, en el vértice ya de esta, 
singladura religiosa por Es-
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paña, buscara mi resorte de
finitivo para su futuro y para 
su esperanza ¿Cómo esta pe-
regrinación^ su esfuerzo y 
sus trabajos pueden influir 
nuevamente en el destino 
general de la Falange y. so

bre todo, en la suerte de los 
» universitarios españoles? 

A los dieciséis kilómetros 
se ha hecho alto. Todas las 
Jerarquías, con Vivar 'Téllez 
a la cabeza, han cubierto in
tegramente el recorrido de 
la etapa. 

La etapa de hoy, además, 
ha tenido una singular pre
sencia: la de siete cainara-
das de las Mocidades Por
tuguesas. 

Santiago de Composte-
la, 23. — " ¡ U l t r e i a ! " Por 
tres, veces el grito de los 
120 universitarios españoles 
resonó hace pocas horas an
te el sepulcro de Santiago, 
como un trueno estremece-
dor, la antigua exclamación 
maravillada rte los peregrinos 
se alzó ante el sarcófago de 
piala que guarda los restos 
m is t er i os o s d e 1 H i j o del 
Trueno. Nada puede superar 
en emoción la llegada ü e 
esta grey falangista a la ba-
síliica compostelana. Acaso 
miuchos de quienes no han 
visto marchar, rezar y can
tar a estos chicos encuentre 
en n u e s t r o s comentarios 
conceptos pesados, ideas re
petidas y frases de en^usias-

34 

mo que no podrán compren
der. Sin haber compartido 
la ,integridad de su sacri
ficio,- ni mucho menos ,1a 
hora, heroica y apasionada de 
su proeza, queda en nuestra 
mirada y en nuestro cora
zón un recuerdo imborrable 
de esto» treinta días vividos 
plenamente en el eje vivo y 
peregrinante de la Falange 
universitaria. 

El campamento ayer que
dó instalado en el pueblo de 
Labacolla. Mal terreno de 
acampar, erizado de espinos, 
y apretado y hostil por ios 
árboles gigantes. Los chicos 
pasaron la noche como bue
namente pudieron. Al ama
necer, bajo la sombra tran
quila dé un pinar" se dijo la 
misa. En el umbral mismo 
de la misa, el seminarista 
madrileño Montilla pronun
ció una alocución arrebáte
da de optimismo, de alegría 
peregrinante, de fervor ilu
sionado. Pocas horas des
pués, sobre el .Campamento 
resonaba, poderoso y poten
te, el avión que conducía al 
Ministro de Educación Na

cional, señor Ibáñez Martin. 
La marcha hacia Santiago 

se emprendió sobre las cin
co de la tarde. Se, marchó 
siu un ¡solo descanso. Con 
la frente'sudorosa, los bra
zos doblados tirando fuerte 
de las correas del morral, 
l as Escuadras .caminaron 
metódicamente,, con un pa
so elástico y un poco me
cánico, bien; trabajadlo ya 
por tantos días de marcha. 
Ka" el /pequeño río de Laba-
coltó., los peregrinos, cum
pliendo el viejo rito de quiie; 
nes en siglos anteriores les 
precedieron en la ruta já-
cobea, l a v a r e n simbólica
mente sus ropas. Natural
mente, el simbolismo luvo 
alegría, cjliisites y remojo
nes, porque no se puede exi
gir demasiada rememora
ción a estos jnozos.- Luego 

.vino la carrera hacia el mon
te del Gozo. , 

Esta vieja colina, atrave
sada hoy por la carretera, 
o b l i g a b a antiguanrente 
a los grupos peregrinos a 
una carrera, al fm de la cual 
el vencedor quedaba nom-
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brado rey de la peregrina
ción. El signo deportivo de 
los tiempos tía establecido 
en esta peregrinación la ca
rrera por equipos,' y cada 
Distrito Universitario nom
bró a sus hombres más cali
ficados. El cronista hubiera 
jura'do )q|ue el montañero 
Scapa, bu en ¡corredor de 
fondo, se vió desbordado en 
la distancia corta por el 
montañero granadino Enri
que 'fbáñez. Efnriaue. el tte-
reímno más simpático, chai-
latán y generoso que puede 
jmaarinarse. demostró, con 
el morral a cuestas, una nr-
tencSa asombrosa; v fo<-
proclamado, a la vista mi¿-
m.a de San Mago, rey de la 
peregrinación. 

A lo lejos, desde el nmn^e 
del Gozo., aparecían las lo-
rres de la, basílica cnnrího^-
^elana. Había caído el v i c 
io T̂ el puro aire de la lai'^e 
adelí>azal>a el nerfil de las 
forres vr robnsteeía la cur
va 'tranrruila •de los montes; 
AHÍ se entonó el credo v 
se cantó, con vo/ tremenda, 
el "Cara al Sol". El naisa-
ie. desde lo alto, era, corno 
la abstrac/ión de una idea 
m n y concreta y seenlar. 
llena de nna profundidad' 
altiva e indiferente. Nin^iín 
día d e 1 á maf e/Hn nodlr,á 
descender en el olvido: pe
ro éste; claro es, menos 
que ninaruno. 

Uno a, uno, los universi
tarios fueron abrazando la 
estatua del Anóstol v lúes*» 
regresaron, a s u Campa
mento. La marcea ha ter
minado, ñero todavía la vi
gilia y el voto habrán de 

. cerrar los fastos de esta 
' neregñ'nación falangista, y 
la sólemne jornada sonará 
en medio de una ocasión 
nacional que se presiente 
va en las banderas y en 
los arcos de triunfo levan
tados en las calles de San
tiago, 

Santiago de compostóla, 
26. — Con la llegada del 
Caudillo a Galacia, la pere

grinación universitaria pa
reció as'cender violentamen
te hacia su mediodía." La 
única petición, casi exi
gente, de estos chicos del 
S. E. U. a sus Jefes fué ex
clusivamente, la de .que se 
les proporcionarai ocasión 
de ver a su Jefe Nacional. 
¡Qué secretos extraídos del 
guardarropa ambulante de 
la m o c h ila representaba 
ayer cada uniforme! ¿Cómo 
fué posible verlos entrar 
en la catedral tan curtidos, 
limpios, clásicos y vivaces? 
La simple noticia de une el 
Caudillo Ies había elegido 
como guardia de honor para 
el instante mismo ide la 
oTrenda al Apóstol, hizo el 
milagro. Las viejas botas 
polvorientas surgieron relu
cientes; de cada tienda bro
taron cepillos; estiraron in
comprensiblemente los pan
talones debajo dg cada saco 
de dormir. y l o s ciento 
veinte pa o z o s aparecieron 

pulquérrimos y casi impe
cables. 

A las puertas del Ayunta
miento. López Canelo y el 
Subjefe Alvarez Aguirre se 
veían y se deseaban para 
contener la ola de los pere
grinos que, perdida ya toda 
formación, pugnaban p o r 
entrar al asalto en el Ayun
tamiento. Al fin les dieron 
paso y los muchachos pene
traron en pelotón, atrope-
llándose unos a los otros pa
ra situarse m á s cerca del 
Caudillo. Volvían los Jefes á 
reclamar un cierto orden, 
pero todo era inútil. Mien-
tras, el Caudillo sonreía. 

Frente a 1 a fachada es
pléndida del Obraroiro, que 
proclama la fe y la riqueza 
con que 'durante siglos en
teros los peregrinos ej ercita-
ron la unidad dé España, el 
Ministro exclamó: "Estos 
son. Señor, los' muchachos 

' que han recorrido la ruta 
magnífica que la occidenta-
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lidad sembró con los mejo
res testimonios de la cultura 
española, hasta llegar a San
tiago de Gompostela." Lue
go el Caudillo hizo ademán 
de hablar y el griterío se 
entró como un trueno en el 
salón. Las voces juveniles 
se levantan como uiia^ co
rriente eternamente viva. 
En su arenga a la juventud 
Franco extrema, si cabe, su 
propensión a eludir todo va
gabundeo retórico y 'busca 
consignas concretas y alec
cionadoras. Nada más ama
do para el corazón de los 
universitarios !que el tema 
del discurso de ayer sobre 
la unidal de las Armas y de 
las Letras. Luego, sin can

sancio, con idéntica y afa
ble sonrisa, saludó juno a 
uno a los ciento veinte pen • 
grinos y recibió de míanos 
del Jefe de la peregrinación 
una concha jacbbea, igual a 
la que todos los peregrinos 
han llevado sobre sus p i 
ches. ; si» la mañana convo
có el júbilo de los peregri
nos ante el Caudillo, la nc-
che iba a ser destinada a ce
rrar esta piadosa navegación 
cristiana que ha llegado haK-
ta la más vieja y. segura en
senada de la fe jacobea. Be
bía vigilia en la basílica. Go
rrada para el público, la ca
tedral se abrió a media 
noche exclusivamente para 
los universitarios. La enor

me iglesia, maciza y como 
taciturna, adquiría bajo las 
luces íenuevs del santuario, 
y entré los salmos de víspe

ras, una dulzura singlilar. 
Fuera de la cripta, cada ru-
•mor levantaba un eco inevi
table, casi como los árboles 
levantan su sombra. Se oía 
el borboteo impertinente de 
una fuente, y de lejos, des
de la ciudad en fiesta, llega
ba apagadamente los sones 
de una gaita. En el aire se 
recortaban las torres, como 
una Obra de orbefrería gi
gantesca i ra ¿pasada j)or la 
noche, y el r'dpj desvanecía 
el cántico de las horas en 
una melancolía temblorosa. 
De vez en cuando -empeza
ban a pasar los turnos que 
volvían de la oración an te el 
sepulcro, y las sombras de 
1 o s seminaristas hispano
americanos de Comillas pal
pitaban ;ae vez . en cuando 
entre las naves. Se pensó 
cpie estos chicos, el martes 
mismo, regresarán a sus Dis
tritos. ¿Y después? Esta'pre
gunta, que en labios de mu
chos ha brotado durante 
lautos días de peregrinación,, 
ha sido resuelta esta mía ña
ua por el Jefe Nacional del 
S. E. U., cama rada José Ma
ría del Moral.,Y así. esta ma
ñana, ante el Ministro de 
Educación Nacional y los 
rectores ^e las Universida
des de Santiago,^Valladolid. 
y Valencia, h a (piedado 
constituida la Orden Pere
grina del Señor Santiago, 
cuya misión estribará exclu
sivamente en mantener el 
acervo prodigioso de virtu
des cristianas, políticas y 
aun sencillamente humanas, 
que día a día han sido exal
tadas y puestas a prueba por 
los peregrinos. 
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numezoR 

C u r i o s i d a d e s d e l P r e s u p u e s t o 

¿Pensáis que sabéis sumar? ¿ 0 tfiultípUcxir? 
¿ 0 tal vez 7o que es ur* inniuebr, una máquina 
de escribir >o una monttura? 

Como véis hay* materia de exam'n parla cua1. 
quier especücñiéaid. Matemáticos, cwMstas, me. 
cári:'cos, jinetes... Pues hi":n); si el concepto, 
que de cada un& de <estas cosas tejéis es similar 
al mío, estáis en el mismo error, craso y lat* 
m e n t M é , en que yo estaba, hastia, que iei la 
edición ofiicml de ¡(os- Presupuestos ger erales 
del Éstado, paira el ejerciciQ económico dé 1947. 

Y como )w .quiero guardar para mi solo lás 
sabrosas enseñanzas 'logHfndas, voy a difundirlas 
como creo que se merecen ;̂, que ía importancia 
de la fuente de conocimi&nio1 m> puede ser ma~ 

'yor- ni más indubitaditi. 
Vémos a la demostración d'e líi ignorancia en 

qiá3'os hkllabáf'S hastct* que GUIA vk.'o a orien. 
tajos en esto, como stíbe hat'e^h'^ explícúndo 
bien que dos y dos son cirntro, puesto que el 
Ministario de Hacienda, por 'medio de su más 

Por LUIS CAMPO SENTIS 

peculiar pubticnción, nos enseña ahora que cua~ 
tro es el resiiitTdo de la suma de cinco más 
tres. 

Y' do es esto sólo, sino que tres vmle cero, 
ya que tres m¡ás das son-dos, por lo que cMco 
más tres, quiera decí{r cínm más cero, y si esta* 
sama es igual a cuatro, como , queda dicho, de.̂  
ducimos que cinco es iguaJt'a cuatro. Estamos 
bien de deducciones matemáticas, ¿ eh ? Como 
que todavM nos dura 01 recuerdo de aquella ma
tricula de honor que ntos djeron en álgebra. 

Y no os sumimos en más galimatias. Ved 
simplem.ente la fotocopia primlera, d&Me apa
rece la suma de las Obligaciones Generales del 
Estado, y 'en i(ü cuál tiene s'a más feliz des
arrollo la nonisima teoría de los números ambi
guos y equi o póíhdientes que queda expuesta. 
Y conste (f.u*' no hay que ciú^Vr aí pobre f-
notipista, que suele ser quien paga 'las conse
cuencias en e\stos: casos. Uta y mil vecés na; 
esta:suma que vo) en c::beza de la página,65 es 

O B L I G A C I O N E S G E N E R A L E S D E L E S T A D O 

Sección 1.a—Jefatura del Estado ... ... ... .; ' ... ... . 
Sección 2.a—Cortes Españolas ... ... 1 
Sección 3.a—Consejo Nacional, Instituto de Estudios Políticos y Secretaría General del Movimiento. 
Sección 4.a—Deuda Pública ... ... ... ... ... ... 
Sección 5.a—Clases Pasivas ... ... ... ... 
Sección 6.a—Tribunal de .Cuentas ,. ... * v ' 

Fie* l2 

2.986.579,52 
. 12.516.500 

35.976.899,03 
2.147.458.589,30 

599 776.920 
2.493.360 

2.801.208.847,42 

* copia de otra qué aparece al pie de ¡0 seis, con íinw, al p iedeüi mentada pág. 65, vuelve a uv¿-
idéntica resultad^; los sumandos san fiel repra- recér el total, qus sumado al 'áe las obligaciones 
ducción délos totales de c ida sección, y, por úl- de los Departamentos Miñistemles, da-lo que 
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el Ministerio de Hmienda supone que e]s el ta. 
tal del Presupuesto General, que pata mayor 
claridad apareó?, igualmente, consignado en eü 
texto oficmM de la Ley, aprobada por las Cortes 
él 31 de dhiemhre de 1946, donde, por cierto, 
va escrito en letra, medida que, como todos 
béis, se torm para evitar falsificada üs , erro, 
res o confusiones^ por lo que, arnte taréa m-

sistencia, quedamos convencidos de lo df.cho: et 
error era nuestro. 

Pasamos a la multiplicación. ¿Cuanto es 
14.400 por 77? Creéis que es 1.108.800. Pero 
esto debe de ser sólo cuando se multiplícm nú* 
meros abstractos, como nos enseñaban en la 
escuela. El MMsterio de Hacie nda, en cambio, 
opera sobre números concretos. Asi, en la páw 
ginia 433 mulUplica jueves comarc U's por pe-

Jueces Comarcales 

77 Jueces Comarcales de primera categoría, a 14.400 pesetas 
169 Idem id. de segunda categoría a 13.000 
754 Idem id. de tercera categoría, a 12 000 

1.078 000 
2.197.000 
9.048.000 

1.000 

15 729.000 

setas, y con' tales factores obtiene u i resultado 
menor : 1.078.000. Tal vez se deba a fenóme
nos de deflación monetaria. El Estado ahorra 
hasta m u1 ti plica. :'do. 

Y fiados en la exactitud de concepto que pre. 
side las denonPnaciones presupuestarias (lo 
contrarrio podría originar malversaci'X ' ) , entám 
remónos de lo que es una montura. 

Una montura es un japarato provisto de te-
das, y un soporte- para cohcar el papel Que 
ecéra limpio y sdle escrito. Por esto, sin duda, 

se llama también máquina de escribir. Asi ¡o 
reconoce d benemérito Instituto, que- dentro 
de la acepción general de molturas, distingue 
perfectamente las destinadas a colocarse entre 
caballo y jiticte, de eslías otras que tendrán su 
sitio a tre mesa y mecanógrafo.. 

V&w d lector 'la páginq 213, donde el Mi. i * -
terio de la Gobernación, en su capitulo 3.°, 
articulo 6.° (obras de conservación), grupo 5.°, 
concepto 1.° myin tihúhción puede verseen el 
fascimü, coloca el curiosísimo subconcepto ter-

1 . ° 

D I R E C C I O N G E N E R A L D E LA G U A R D I A C I V I L 

De Monturas 

Para satisfacer los gastos de entretenimiento de monturas y bastes para 
mulos •• • • •". . " 

Para los gastos dcherraje y medicina y asistencia facultativa por Vete
rinarios civiles, mediante contrato ... ... ... ... •-. 

Para adquisición, reposición, conservación y entretenimiento de máqui
nas de, escribir ,"• ••• 

70.905 

377.340 

200.000 
648.245 

cero, con tal deliberación que alcanza d pre. 
supuesto vigente, en el que apárete reproduci. 
do fielmente en texto y lugar. 

Y como hemos prometido examinar tambté i 
a, los civilistas; preguntémosles: ¿qué puede 
entenderse por hades ?, ¿ tal vez unos inmue. 
bles destinados a determinada ub'Uzación ? Pue
de que contesten que si. Si los filótogos cóltíboî a'ni 
seguramente quedarán acdrdes. Pero está visto 
que es el Ministerio de Hacienda quien ha de 
encontrar la solución a todas nuestras dudas. 
«Locales» es el término genérico que reciben 
unas maquinitas que perforan cartulinas, es* 

criben humeritos y clasifican todo ello rdpi. 
damente.' 

¿Por qué si no fuera asi, em la página 576, 
dedicada él Ministerio de Agrictiltura, el p r i . 
mer concepto que aparece bajo el epígrafe de 
(iArrerdamientos de hocaies», iba a estzr des
tinado literalmente a amáquitbs perforadora^ : 
clasificadoras y totalizadoras para el servicio de 
Estadística8» l . . 

iVo queremos hacer ninguna criÜóa que, por 
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4/ 

Unico 

2.° 
Uniw 

ARRENDAMIENTO DE LOCALES 

Artículo 4.°—Alquileres 

SUBSECRETARIA 

Para alquiler de máquinas perforadoras, clasificadoras y totalizadoras, necesarias para el 
Servicio de Estadística ... ... , •. •• 

SECRETARIA TECNICA 

Para alquiler de locales de Tas Juntas Sindicales Regionales 

60.000 

11.000 

cartecer de propuestas de solución, no sea c.OjS-
iructiiM. 

La nuestm no puede ser más sencilla, tü 
Mmisterio 'de Hacienda dedica anuaíme-te, 
desde hace a gün tiempo, 750.000 pesBtas a la 
adquisición y reppraQió^i de mJáquinas de escri
bir, calcular ij multicopktkis. Pues hiem ; habida 
ene éa de que las ináquinas de es.cñhir pueden 

ser sustituidas con sillas de montar, y que las 
de cMÍtular surten efectos tan extraños, dismi
nuyase un poco esta consignación, dejando 
749.875 pesetas, y crees0 un nuevo concepto, 
que digai m i : Para ádqw'sición y conservación dt 
un diccionario de la 'Lengua castellana, edición 
ofiemi dé la Real Academia, 125 pesetas. Cree, 
rnos que es esto lo que viene a costar. 
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A T O G R A F I A 

NTEE estas dos artes—a la primera oasi 
nadie le regiatea ya esta calificación— 

existen ii:dudables afinidades y rotundas d. -
crepameias. La Cinetmatografía, tan nueva y 
tan-joven, qu'e esi producto de nuestro propio 
siglo. La Liiterat'ura, tain antigua, que sus orí
genes se pierden en los misinos albores de H 
Historia-. 
• La primera aíndad, en general., la encon
tramos en ieil deseo de ambas dé encontrar la 
expresión d© un fin estético, por sus propios 
medios, unas veces,.complementándose otras. 

La primera y quizás más grava discrepan
cia, surge ai considerar una. el fenguaje cepro 
elemefnto secundario y la otra como' elemento 
primordijaL 

Senitadas estas1, dos iniciates generalidades, 
pasemos a considerar otros aspectos d© estas 
manifestaciones artísticas. 

Nace el cinematógrafo, con nuestro siglo, 
como consecuencia det los esfuerzos continua
dos del!'hombre, en todo tiempo, para captar 
el movimiento', • para dar vida diínámica a he
chos, ya: realizados, ya imaginativos, para, tri
butar hom'enaja a deidades o para perpetuar 
gestas de los héroes de' cada pueblo. En los 
primeros.' tiempos cinemíatiográficos, la ambi
ción estética fué nula o, por lo menos, escasa 
en la realización-de lias películas, pero pronto 
se silente la necesidad de proporcionar al ente 
balbuciente, un contenido que sustituyese al 
único afán de sorprender que les informaba, 
dotándole de unos valores literarios y plásti
cos capaces de conquiistiar las esferas reacias 
hasta entonoes a reconocerle fe de vida. 

En este esfuerzo, el Cine, corno cualquiera 
otra de sus hermapas mayores, pasa por esas 
fases ilnsosHayables que se conocen con eil ca-

Y LITERATURA 
Por SANTIAGO ALVAREZ CATALA 

Jificativo de arcaica, clásica y aun llega a.ia 
del rendimiento. 

El trársito -por cada uno de esos) períodos 
nos señala otra particularidad que distingue 
al Cine de la Poesía, del Teatro y de la No
vela. : lia de su rápida evolución, en contraste 
con lia lenitíitud ciiractierística' de las obras l i 
terarias. En efecto, mientras éstas necesitan 
de siglos para consumir cada período, al Cine 
le son suficientes cincuenta años para pasar 
por todas, pudiendo muy bien cjuedar enmar
cados en la sigüiemta forma : 1895 al918,- bi 
lucha por'ev dominio de la técnica del último 
año al: de 1^6, para lograr la conjunción per
fecta, de la técnica con la idea, a, partir de 
entonces y después de. un breve lapso de 
tiempo, en que 'predomina e'l manierismo, lle
ga al rehacimiento, ya en pleno triunfo del 
sonido. ' < , s • 

El ciinematógrafo, como ya quedó apunta
do, ha originado una evolución' manifiesta ' n 
jos gustos y costumbres' de los pueblos y en 
lá Literatura, sobre todo en el Teatro—n 
cuantb tiene de género literaria, con indepen
dencia, de sus otras facetas—y en la Nove-'a. 
Kn ni o y otra, ha hecho que ¡b estático se 
desgravite un tanto en beneficio de lo diná
mico, de lo expresivo, de la escena. Es, val'ga 
la explosión!, como si hubiera aligerado bis 
producciones de esos géneros de un lastre pe
sado para los gustos de hoy—educados e in
fluidos también por el Cine—hechos a la ve
locidad que precisa íigereza. 
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La Kovela íia ..ejercicio, a SÜ ̂ éZ, poderosa 
acción sobre el Cirtsmatógrafo, prestándole sus 
produccipnes, sus; argumento©, . da todos los 
tipos, y de todos los tiempos, para sir plas-
mv-Ación en imágenes, permitiéndole, así, al
canzar el contenido lartísti'xo- que hoy se le 
reconoce y del que carecía, como ya quedo 
dicho, en sus primeros pasos, debiéndose ad
mitir que, siin esta colaboración, lk hubiera 
sido mucho más; difícil triunfan en el breve 
espacio de tiempo en (pe lo ha conseguido. 

EstUi influencia mu(tua, es,; pues, otra de 
las afinidades entre ias dos artes. 

Otra, ya apuntada, es la que a su vez Lian 
ejercido .sobre los pueblos. Pero en esta .afi
nidad cabe señalar lia superioridad del Cme, 
JSJO sobre la Literatura, sino sobre cualquier 
otra manifestación, artística, sea del caráct.r 
que quiera. EÜ Cune llega a todos los públicos, 
a todos los meridianos, con su enorme ca
pacidad para difundirse y con su p cu iar ma
nera de' ifrécerse. La/s otras, sód. son aptas 
para sectores determiinados' por su cultura 0 
su profesión, ' ' *' 

La universalidad de las películas es un fe
nómeno curiosísimo y sumamente interesante. 
Una obra cinematográfica es normalmente co. 

; nocida y admitida en todo eÜ mundo al1 poco 
tiempo de su reaMzación ; la obra literaria; pa
ra alcanzar una popu.aridad semejante, prie
sa de muchísimo más tiempo y sobre todo 
que reúna ciertos valores que nfay pocas al
canzan 'a ese fin. 

Nadie puede negar que el Cine se ha va
lido del éxito obtenido por producciones lite
rarias en su propio beneficio, •aprovechándose 
de sus beñezas y del favor público ya mani
festado, pero también es preciso reconocer 
que esas mismas producoiones, generailmmte, 
han sido igualmente favorecidas, por cuánto 

-han sido divulgadas entre sectores inconquis
tables por el sólo placer de la lectura y que 
gracias a las películas han conocido obras de 
un mérito e interés verdadero, pero, descono
cido por esa gran masa indiferente o no pre
parada para el género literario. 

Mas la pe'ícula ha fracasado cuando se ha 
intentado , trasplanitar a] medio cinematográ
fico la obra literaria tal y como fué concebida. 
Ello puso de manifiesto que si bien, las obras 
literarias—teatro, novelas, poesía-—eran aptas 
en infinidad, de casos para ser cinematogra
fiadas, ejl! Cine exigía una adaptación a su 
pecui'iar manera de ser, a su particular ma-, 
ñera de expresarse. E,n una palabra, requiere 
que la atción y el diálogo, lo estático *y ^ 
dinámico, se ordenen conforme a la necesidad 
cinematográfica. Con ello el Cme y la Lite
ratura, señalan otra draarepancia, pilofunda, 
reclamando cada una para, sí su propia for

ma cte expresión. Tan es ási, que el d n ^ 
cuando iw tiene en cuenta esta realidad, corre 
e,l peligro de aseméjarse a un genero. Uteraiip 
más con tantas ilustraciones animadas como 
se quiera, pero la Literatura, si admitumos a 
ésta, con muchos autores «como genero que 
tiene como fin próximo o remoto expresar o 
bello por medio de la palabra». No podemos 
olvidar, al sentar lo precedente., que hemos-
presenciado infinidad" ele pniícuiasv en que el 
diálogo era fundamental para el conocimiento 
de lo que sucedía en la pantalla. 

Entre el Cme y el Teatro que, en un prin
cipio, sobre, todo" a -a aparición del sonoro, 
pudo parecer que iba a estabiecer&e c.erto pa
ralelismo, se ha producido una toral diEomaii-
cia, al tener que jugar en cada uüo ios ms-
tintoS elementos en una forma característica 
que los altja y presenta incluso como rva.es. 
nasta la fecha no puede, afirmarse que el uno 
naya triunfado some el otro, rrocuran r.-iio-> 
var siifel valones, prestejaibar̂ os ^meitivamente, 
para sostener sus , partidarios y • arrebatárselos • 
al contrario, puro esto no es "presuimb.e que 
suepda, ja que tanto el Teatro como el Cine, 
presenta pecudindaî es que ' encajan precisa
mente en sectores de público con sensibilidad 
determinada. A las posibles - ventajas del s -
gundo, por su ilimitación de posibilidades, el 
primero opone la emoción directía y cálida ds 
.a presencia física de los actores, la luz. y la 
posesión de uiUi lenguaje .e.o tonos "perfectó-
mente humanos que Jo hace preferir por nú
cleos importantes de; público. 

La Poesía es, quizás, la que menos ha sen
tido k influencia del Cme, pero éste ha asi
milado las esencias de los conceptos poéticos. 
Ha sublimizado Jo bello, en su afán de supí-
ración, ha dantado lo inmaterial y ha domi
nado la fantasía imaginativa, siendo posible
mente su intérprete más laminoso ese mara
villoso dibujante. Wats Dysney, capaz de ha
cer lleglar , al espectador, jüa suave delicadeza 
poética de sus obras, plenas de fantasía, de 
sutil humor, de colorido y de ambientación. 

Otros directores como Lubitia han sabido 
dar también a sus películas un sentido igual
mente poético, pero ninguno1 a nuestro-juicio 
ha conseguido la. línea ininterrumpida, que ca
racteriza a Dysñey. 

En resumen, podemos considerar que la Ci-
remaitografía ha sido y es el' arte que ha in
terpretado a la Literatura, mejor que otro al
guno. Que una y otra han tomado para sí, 
de cada una de ellas y del ambiente, lo más 
.conveniente ¡a sus propios fines. Y que, te
niendo caraciterística.s particulares vos géner s 
literarios y los cinematográficos, »& pbimple-
mentan y facilitan su completa comprénsión 
e n m u ch as oc as iones. 
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UNIVERSIDADES 
La Sociedad E spañola 

la En1 este año la "Sociedad Española; cíe K'ing's 
001̂ 6̂", Universidad cíe Londres, se ha visto 
finalmente establecida como parte íntegra y 
esencial de la vida universitaria. 

La Sociedad Española", como se llama hoy, 
es, dijéramos, la hija de la Uniónj Española que 
ae fundó, en 1921 y que se distinguió tanto en 
el rigor y ¡el entusiasmo inagotables ¡que mostró 

) George Bonner, presidente de la Sociedad ̂  

desde su ̂ principio. Esto es muy íácil de com
prender, teniendo en cuenta el espíritu de su 
concepción, sus altos propósitos y la calidad de 
sus directivos y miembros, entre los cuales se 
nombraban vanas personas de distinción y otras 
que ya se han distingmdo de una manera que 
refleja el mérito del Departamento Español de 
King's College. 

Hace ya cien años que se estudia lengua es
pañola en la Universidad de Londres, y a medí' 

Universitaria en 
Gran Bretaña 
Por GEORGE BONNER 

da que aumentaba en este país la importancia 
de los estudios hispánicos y que se estimaba 
cada-,vez más su valor cultural (aun más que su 
importancia comercial), crecía el prestigio de la 
Unión y aumentaba todos los años el número 
de socios, porque se sentía la necesidad de rela
cionar el estudio académico de las letras espa
ñolas con el más amplio estudio de toda expre
sión del alma española, bien en la vida diana, 
bien en sus obras culturales. 

Entre sus diversas actividades, la Unión ha
cía una representación teatral cada año. Entre 
diversas selecciones se hallan "Rosina es Frá
gil", representada en 1926; "Puebla de las mu
jeres", en 1927; "El sí de las niñas", en 1929; 
"El remedio en la desdicha' , en 1933, y "La za
patera prodigiosa",, en 1938, que tuvieron todas 
una gran acogida," no sólo entre el público espa
ñol residente en Londres, sino tanbién entre los 
mismos ingleses. Con el banquete anual, los tés 
semanales y los1 debates en español con el Spa-
nish Club de la Universidad de Oxford, la Unión 
iba a ser una de las sociedades máŝ  activas del 
Colegio, cuando la guerra, con la desorganiza
ción consiguiente de la vida estudiantil, impuso 
un retroceso al desarrollo de sus esfuerzos. 

La vuelta a la normalidad en 1946 inició una 
nueva lucha para reconstituir 1 la Unión. Pero 
esto no presentaba gran problfima, puesto que 
aumentaba el número de los estudiantes en el 
Departamento de Español y el entusiasmo con 
que se dirigían a sus estudios. Se encontraba a 
viejos amigos, se trababan nuevas amistades y 
se estrechaban las relaciones con los institu
tos y sociedades culturales hispánicos. En 1947 
se reanudó la fiesta dramática anual con dos 
entremeses de Cervantes y el drama medieval 
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del "Auto de los Reyes Ma^os", que, bajo la di
lección del señor don Raiael Nadal, tuvo un 
éxito que prometió bien para las representacio
nes futuras. 

El Té, función quizá la más animada y eficaz 
3e la;;vieja Unión, forma una actividad permanen
te de la Sociedad. Este tiene lugar ^n King s 
College vanaa' veces durante cada trimestre. 
Acuden no solamente los socios—alumnos de 
ios varios colegios de la Universidad—, sino tam
bién los directivos y miembros de los inítitv,-
tos culturales jhispánicos, y españoles y suc-
americanos residentes en Londres, pues según 
consra en los estatutos de la Sociedad, se puede 
ofrecer el privilegio de socio honorario a una per
sonas que no sean estudiantes de la Universi
dad. Otra función es la Velada que es una re
unión elaborada a la cual están convidados tam
bién los' estudiantes de Oxford y Cambridge, 
donde se presentan programas españoles de mú
sica, baile y pequeñas representacicnes dramá
ticas. 

Con la reconstitución de la Sociedad se cam
bió su sistema de dirección. Con el doctor 
Pastor, jefe del Departamento de Español, y 
mjss J. í^erry, una de los conferenciantes que 
se habían dedicado a su dirección, la Unión no 
pudo ser más afortunada. A sus esfuerzos se 
debe la mayor parte del éxito de la Unión. Pero 
ya se sentía que una sociedad estudiantil debe 
ser dirigida por los estudiantes mismOs, y ahora 
los representantes en el comité son elegidos 
cada año por una asamblea de los socios, aun
que la Sociedad continua recibiendo el vivo 
interés y apoyo del director actual del Depar
tamento, el doctor E. M. Wilson, y sus ayudan
tes, doctor E. Moreno, señor R. M. Nadal y 
mistres Hamilton, que son todos socios. 

£<ste año la Sociedad, heredera de la^ notables 
hazañas de la Unión, dio pruebas de no ser del 
todo indigna de su sucesor*. 

Sq propuso la idea audaz de representar en 
español "La. verbena de la Palona'̂  Una obra 
tan genumaínente madrileña presentaba dificul
tades enormes para un grupo de estudiantes in
gleses ; pero el genio del productor señor Nadal, 
junto con el entusiasmo y afán del cuadro dra
mático—músicos y actores—, hicieron milagros, 
y la representación tuvo un gran éxito. Él pú
blico, que incluía representantes de las Embaja
das sudamericanas, quedó entusiasmado, y la 
emisora de la radio ingiera rransmitió trozos de 
la representación a Espíña y al resto de Eu
ropa. 

Alentados por su éxifo, la Oociedad, junto con 
las otras" escuelas de lenguas modernas! de 
Kiríg's College, va , a presentar este año una 
Fiesta dramática sobre el teatro de la Edad 
Media, y tiene el propósito de representar el 
año próximo ^El Alcalde de Zalamea", de Cal
derón. 

Grandes empfesas, pero la Sociedad está 
poseída de un gran entusiasmo. 

N O T I C I A R I O 

A C A D E M I C O 

H I S P A N I C O 

Entre las últimas funciones académicas orga
nizadas por el "Instituto de España'- en Lon
dres, descollaron las siguientes conferencias: 

"El teátro sacro de Tirso de Molina y la 
génesis del "Don Juan", por el doctor A. Valbue-
na Prat; "El mito de una enfermedad", por el 
profesor Xavier Villanora; "Mística picaresca 
en el Teatro "de Cérvantes", por el doctor Prat; 
"Personalidad y evolución de Manuel Falla" 
y "Música española contemporánea", ambas por 
don Carlos Suriñach WroUona.' . 

La influyente entidad hispanista "The Híspa
me Council" acaba de abrir al público su nue
va y excelente Biblioteca Hispánica, con un 
gran número de nuevas Adquisiciones, conside
rándosela como {la mejor de su clase en la 
Gran Bretaña. 

Esta misma entidad está dando los últimos 
toques a la organización de 40iS Cúrsos Hispá
nicos de Verano: uno en Goldsmith s College, 
Univei-sidadj del Londres, y otro en la Universi
dad Internacional de Santander, a la cual lleva
rá un gran ¿ontingeiíte de estudiantes y maes
tros de Inglaterra. Su publicación "Vida His
pánica" ha entrado en su segundo año de vida 
próspera.-

El "City Litetary Institute" dé Londres, que 
tiene diez mil seiscientos estudiantes matricu
lados, terminó su ciclo de conferencias sobre la 
cultura española, a cargo del profesor José 
Ugidos, con gran éxito. 
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SOPISTAS I 
E X A M E N E S F A T A L I S T A S 

héroe de esta aventura 
"ts era manchego/ alegn.; y es

tudiante de Medicina; se lla
maba Alfonso y, como su ho
mónimo, Don. Quijote — de 
quiea se decía vecino — tenía 
imaginación desbordada y áni
mo siempre dispuesto a env-
preder toda suerte de f stásti-
cas emprs-s donc e el amor y 
las chanzas andaDan mezcla
das, consumiendo, voraces, el 
único caudal de que Alfonso 
disponía : el tiempo. 

Finalizaba el curso. Sus- días 
se habían diluido entre las 
marios ociosas del estudiante, 
dejaindo un sedimento de re
cuerdos agradabdles, casi btv 
rrados ya por la angustia de 
los examenes en perspectiva. 
Alfomso trató de recuperar el 
tiempo perdido. Durante vein
te días estudió, debatiéndose 
entre un momt-ón de libros y 
apuntes recién abiertos, que 
desde; sus páginas nievas pâ  
recíaja.̂  sónreírlie burlonamente-
"Miraba ©1 reloj, recordando 
con envidia aquel, milagro que 
hiciera famoso a Josué, peí o 
todo fué en vano; el destino 
inexorable se cumplió y ante 
la faz indiferente y risueña de 
una primavera feliz, AJtonsu 
fué suspendido en todas las 
asignaturas. Cayó com la stere* 
nidad del héroe, estimando 
—después que le fueron arre
batadas «las chuletas» con que 
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pensaba, salvarse en el p riú'.-
timo examen—que oualqui r 
intento de defensa era' inútil. 

Sin embargo, había algui- n 
que no compartía la emoción 
que sentimos al ver al atleta 
morder el' polvo de la pales

tra; había alguien que jamás 
leyó a Píndam y Homero, que 
miraba la vida sólo como una 
empresa de utilidad. Esa p r-
sona 'era 1). Fernando, el pa
dre de Alfonso, quiem, víctima 
de aquella sorprendente cegue
ra por lo heroico, juró. a. su 
hijo que le daría la mayer 
paliza que- jamás se hubiese 
visto si no aprobaba todo el 
curso en septiembre. 

—Como- vuelvas a presen
tarte, ante mí con, más suspei?* 
sos, te mato—le dijo iracuudo. 

Y U'gÓ septiembre. 

Alfonso, en loable esfuerzo, 
j ayudado por fortuna propi
cia, pudo sortear los obstáculos' 
que se extendíae entre él y 
las papeletas de examen, con
venientemente «firmadas», y ai 
cabo de una semana de fatigas 
tenía ya en su poder cuatro 
aprobados.1 Solo le quedaba 
una asignatura ; tervez la más 
difícil por su contenido y por 
extraña tedencia del catedrá
tico a suspender en masa, 
sembrando el pánico con fna 
premeditación. 

iigoiado por el esfuerzo, se 
sentía Alfonso como el alpi
nista que, victima de runa nu-
sión óptica, tomase por la ci^ 
ma de 'la montaña lo que sólo 
era una de las estribaciones j 
era necesario terminar la enca
lada porque la admonición 
paterna resonaba en sus oídos 
como las severas advertencias 
del coro en las tragedias grie
gas : •—«Te mataré si no vuel
ves1 con todo el curso aproba
do». )L por último' la terríblie 
noticia : —;«Pára que lo me 
engañes, diciendo' que fujiste 
víctima de una injusticia, iré a 
presenciar el examen de esa 
asignatura que te falta. Con
migo no juegas.» 

Con este lapidario mensaj t 
en la, mano, paseaba Aifomo 
por su cuarto en la trágica ac* 
titud de ôs aooüauos, a. un 
destino inexorable. Solo fal-
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taba»n dos días para el examen 
y ei¡a completamente imp'S'-
'h% aprender, aquel terrible 
programa, erizado de proble
mas. Por eso tomó una reso
lución supremía. iría a ver al 
catedrático. 

Don Grabriel, que así se lla
maba el1 «victimario», le ac -
gió con fría reserva : 

—Perdone usted que le mo
leste — corríemzó nuestro hé
roe—, pero tengo que exami
narme dentro de dos días y 11o 
sé una palabra. Por eso que
ría hablar cqin usted. 

—-j Pero esto es inaudito! 
—vociferó el profesor—. ¿Qué 
pretende u s t e d ? ¿Que le 
apruebe como premio 1 a su va_ 
gancia y descaro? 
'—-No, señor; sólo quiero 

contarle cuál' es mi situación 
(v cuando le hubo relatado 
porqué había decidido visitar
le), continuó : por eso he pen
sado que usted podría ayu
darme-•• 

- ¿ • • • ? 
—Sí, es muy sencillo. Como 

usted preguiuta dos lecciones, 
a las que hemos de contest ir 
forzosamente, si m,e. dice cuál 
va a ser una de ellas, yo la 
estudio. De día otra, corneo es 
natural, no diré ni una pala
bra, y usted podrá suspender
me, pero al mismo tiempo mí 

padre habrá visto que empecé 
muy bien- el examen y ésto 
—estoy seguro — dulcificará 
mucho las consecuencias cv1 
ahora se me aparecen tan po
co halagüeñas. 

—A pesar de todo tieme us
ted un fondo de honradez que 
me gusta., y por ima vez voy 
a modificar mi criterio en es
tos casos. De adiendo con su 
propuesta, le preguntaré 'a 
lecció tres... y me gustaría, 
que dijese usted algo de la 
otra, tengo ganas de aprobar
le. Nada, nada—coratinuó afec
tuoso—no se preocupe y den
tro dQ dos días le ayudaremos 
a sa?ir del atolladero. 

Y llegó el día, del esainen. 
El catedrático, fiel a lo pac
tado, fingió buscar en el! pro- -
graima. Había en el ambiemte 
esa calma densa y extraña.' que 
precede a. l'as tempestades ; un 
silencio cargado de augurios ss 

' nernía-sobre los nrntan"onÍQ+q« 
Por fin se oyó la voz de don 
Gabriel : 

—Vamos a ver : diga usted 
la lección tres—y tras esto, de 
nuevo, el silencio cayó sobre, 
la escena. 

EiH catedrático aguardaba, 
con ese agradable estado de 
ánimo que tenemos cuando es-
perambs las consecuencias de 
una buena acción. Habie'ndo 

abdicado de su negra severi
dad, epnreJa. aihora 'con aire 
cómplice en muda ofrenda de 
simpatía. * * 1 -

Mas, por desgracia., el mila-
gró no so produjo. Alfonso 
permaneció mudo, miraradp al 
Tribunal con ese aire, mez
cla de asombro e ira diferencia, 
que tienen los peces, que por 
su mala suerte qnedaron va
rados en la arena de la playa. 
Nadie hubiese podido' ver en 
aquella cara indicios de acti
vidad inteligentie'; permanecía 
hermética y ausente, como ai 
aquella escena se desarrollase 
a gran distancia. 

El silencio había congelado 
la simpatía de don Gabriel, 
transformando aquella dulc" 
sonrisa primitiva en fea mue
ca de asombro. Sin embarco, 
aura tuvo fuerzas para repetir 
—con una voz, donde la ani
mosa esperanza del principio 
era sólo Un pálido destelló : 

—Le he preguratado la lec
ción tercera. Es muv fácil, 
¿no la recuerda? 

Alfonso pareció salir de su 
letárgica situación, y mirando 
fijamente al caitedratico~ dijo • 

—No', señor ; tampoco sé la 
lección tercera, rao valía la pe
na estudiarla. Mi padre no ha 
venido al" examen. 

AGÜB 
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Plazo de solicitudes 

Tribunales 

tos de Investigación o Profesiomales de la 
misma o. del Consejo Superior d© Investág;i* 
clubes Científicas, o ser Profesor' numerario 
de Escuela Especial Superior o Catedrático 
de Centros )Oficiales de Enseñanza Media. 
Séptima. La firmé adhesión a los principios 
fundiaunentales del Estado, acreditada median
te certificaci(Vn de la Secretaria General del 
Movimiento. Octava. La licencia del Ordira-
rio respectivo cuando se trate de eclesiástdCo:s. 
Novena. Los hispirán tes femeninos acredita
rán haber realizado el «Servicio Social de la 
Mujer», o, en otro caso, la exención del mis
mo. Décima. Los aspirantes que hubieren per
tenecido al Profesorado en cualquiera) de sus 
grados o que hayan sido funcionarios públi
cos antes del 18 de julio de 1936, presentarán 
certificaido de depuración correspondíetote, y 
aquellos en quienes no concurriera ninguna de 
amBas circunstancrY," presentarán uto a decla
ración jurada de no estar comprendidos en di
cho caso. . a y-. - :, 

Artt 3.° Las condiciones de admisión ex
pirarán al termiinar el plazo para la convoca
toria respectiva. 

EÜ , plazo improrrogable de presentación de 
solicitudeis dn el Ministerio, -será el de dos me
ses, a contar desde la publicación del anuncio 
en el' Boletín Oficiül del Estado.-

Art. 4o Juzgará las oposicionesi a Cátedra 
de Universidad un' Tribunal, constituido por 
.cinco Jueces, tres den los cuales, como mínimo, 
han de ser Catedráticas numerarios de la mis-

S I N D I C A T O E S P A Ñ O L UNIVERSITARIO 

R e g l a m e n t o 
DE 

O p o s i c i o n e s a C á t e d r a s 

d e U n i v e r s i d a d 

SUPLEMENTO 
DE LA REVISTA 
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A requerimiento de. numerosos lectores de 
GUIA^ publicamos el Regilamenito de' oposi
ciones ¡a Cátedras* de [Viaversictfíd, de f&cka 
25 de jumo de 1931, ratificado por la Ley de 
4 de noviembre siguienta y que, cm las mo~ 
difhaavüues señutidas por ¡a) d& Ordenación 
JJyAwe\vútarva} de 29 de julio, de 1943, es d 
que se observa en dichas oposiciones, por no 
haberse publicado todavía el nuevo Reglamen
to anunciada en el articulo 58 de esta última 
Ley. 

En dicha, publicación omvtéremos aqfrieílais 
partes o artículos que no son aplicables, por 
hiber sido afectados- por ulteriores dtsposicio-
iies, quecfando con dicho criterio redaíctkido en 
la siguiente forma : 

Reglamento para las oposiciones a Cátedras 
universitarias 

Artículo 1.° Las opoBiciónes para la pro
visión de Cátedras de Umversidad se verifi^ 
caráñ en Madrid, y se regirája por el presente 
Reglamento. 

Art. 2.° IíjS convocatoria para las oposi
ciones expresará la denominación y clase de 
la vacante o vacantes, la Universidad a que 
correspondan y las condiciones que se exijan 
para ser tidmitidos a los ejercicios. 

-Son condiciones necesarias." Primera. Ser 
español. Segunda. Haber cumplido veintiún 
años de edad. Tercen\ No hallarse el aspiran
te incapacitado para ejercer cargos públicos. 
Cuarta. Estar en posesión del título de Doc
tor, exigido por la legislación vigente para el 
desempeño de la vacante, o del certificado de 
haber abonado los derechos de expedición del 
mismo. Quinta. Preseintar un trabajo científi
co expresamente escrito paral la oposición. 
Sexta. Haber desempeñado función docente o 
investigadora efectiva durante dos años, como 
mínimo, en la-Universidad del'Estado, Institu-

Provision ¿el Cátedras 

Condiciones para opo
sitar 
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C I A . D E 

11 , S. 1. 
A L I C A N T E 

JUSTO FERNANDEZ SANCHEZ 
ALMACEN DE MADERAS 

SERRERIA MECANICA 

Plaza cDel GeneraUstinío, 1̂  primero. CUENCA ' 
DESPACHO: Carretera de Valeccki. Tlf. 280 

N A M A J O 
J O Y E R I A 

C A M T A G E H A 

SERRERIA MECANICA — LEÑAS 

MANUEL BOTIA CEREZO 

G. B. Ensanche, 6 
CARTAGENA {Murcia) 

ADUANAS — TRANSITOS 

HIJOS DE M. CONDOMINAS 
- . M A L A G A 

E S T A B L E C I M I E N T O S M O R O 

PLAZA DE LOS TILOS, 16 
M A L A G A 

S^LstiUeros S e n s o r e n a 

(^ÚÍálaga 

I M P R E N T A — ENVASES FARMACEU
TICOS. FABRICA DS SOBRES Y BOLSAS 

F E L I X M A R T I N E Z A R R O Y O 
Cervantes, 37 G A D I Z 

* AGENTE EXCLUSIVO PARA ESPAÑA 
DE BOURJOIS Y CHANEL 

(Perfumería ele £ u j o , ó . s4 . 
i 

Ñapóles 255 bis. Teléforo 50236 BARCELONA 
Télegramag: Poudima 

C . O O M A R I Z 
EMPRESA DE CINES 

Cines Padró, Cine Mar, California^ Gran Vía 
B A R C ,B L O N A 

Despachos: Rmnbld de Capuchinos, 34, entre-
. suelb. Telefono 16134 

FABRICA DE TÉJIDOS DE LANA 

A Y M E R I C H Y A M A T 

T A R R A S A (Barcelona) 

F U N D I C I O N C 0 L 0 M E R 
OOOOOJOOOOOOOOOOOOOOOOO- _ooooo ÔOOOOÜOOOC OOOOC 0 0 

O0 0o 

S A B A D E L L (Barcelona) 

FABRICA DE TEJIDOS 

S A N T I A G O A L V A R E Z S I E R R A 
Echegaray, 2. Teléfmo\l61$ 

A L G O Y (Aücanie) 

FABRICA DE CRISTALES PARA RELOJ 

J O S E S A L A G A B A N E S 
MURO DE ALCOY ' (Alicante) 

COMPRA-VENTA DE MARMOLES 

L U I S G A R C I A C R U Z 
MACAEL Almería 

M A R M, 0 L E S 

J A I M E V A L E R A N A V A R R O 

OLULA D E L RIO Almería 

F E R R E T E R I A 

F E R N A N D O S A L A M E A 

Queípo de L imo , 3 C A D I Z 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



\ 
A . i . 

SHELL 

Eduardo Benot,- num. 17 

PUERTO DE L A L U Z 
(Las Palmas de G. Canaria) 

E F E C T O S N A V A L E S 

R o b e r t o A n d e r s o n 

Albaredíf-, 130, Puerto de i<a Luz. 
L m Pahuas de Gran Gw.Mrvd. 

£7saac C â&rei'a y ^I)oiníncjuez 
COLABORACION 

Sm Juan, 32. Téléfono 108' 
LA OROTAVA (Tenerife!) 

COLABORACION a k. PRENSA del S. E , U. 

M A L A G A 

ADUANAS 

P I C A S S O y C í a . , S. e n C . 
M A L A G A 

J O V E R I A Y P . L A T E R I A 

L U I S M E l X I A 

C A D I Z 

umiii 
C A D I Z 

A G E N T E ' de ADUANAS-CONSIGNATARIO 

ADOLFO NAVARRETE DEL PINO 
TeUfmo 4276 M A L A G A 

E X C E L E N T E C O C I N A 

C A T E G O R I A 1 .a - CLASE A 

H l PIRIBE 
P R O P I E T A R I O S : 

Bruno Naranjo, Cía. Lda. 

Telegramas: Parcotel Telf.^óioo (cuatro líneas) 

LAS P A L M A S DE Q. C A N A R I A 

EXPORTADOR 

H a l t h e r S a u e r m a n n 

P U E R T O D E i A L U Z d-ss Pilmas de C. Canaria) 

LAS PALMAS DE G. GANARIA 

I 
Triana, 61 

C O L O N I A L E S 

CIRILO HERNANDEZ 
LA LAOUNA (Sa'iiz Cruz de Tenerife) 

«EL CANDADO» F E R R E T E R I A 

SOBRINOS DE JULIO GOÜX, S. L. 
M A L A G A 

BODEGAS D E VINO 

F C O . G A R R I D O 
Rosario, S. C A D I Z 

Feo. González Sanz - LA CASTELLANA 
ULTRAMARINOS 

Establecimiento acreditado por la bondad de los a r t í cu los que expende 
Infante, 79. Telf. 362 ANTEQUERA (Málaga) 

T A L L E R D E R E P A R A C I O N E S D E A U T O M O V I L E S 

M A N U E L H E R R E R A 

Somera, 1.—Teléfono 2181- M ALAGA' 

. M A D E R A S 

HIJO de JOSE RUEDA MARTIN 
v M A L A G A 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



TORJADA 
MECANICA DE PRECISION 

TEOQUBLEEIA EN GrENEEAL 
Construcció'i y reparación de aparatos, cientí
ficos, mecánicos y electromecánicos, reparación 
de motoras de explosión y bombas de aceite. 

GOMEZ ORTEGA, 9 

M A D R I D 

E l a d i o ^ í ^ a c ¡ u e r o ^ / t a r t í n 

CONTRATISTA DE OBRAS 

PROYECTOS Y 
PRESUPUESTOS 

Plaza de Nalvillos, 3 
Teléfono número 57 

A V I L A 

F. GONZALEZ PRADOS 
SÜC. E HIJO DE VIUDA DE RICARDO GONZALEZ 

Anís GONZALEZ 

$ VINOS 

ALCOHOLES 

Y ANISADOS 

Teléfono num. i 

CEBREROS 
( A V I L A ) 

M a r t a n o B 

MATERIALES DE 
CONSTRUCCION 

u r g o : 

C e h r e r o s 
f A ' V TLA") 

EMILIA MUÑOZ 

EMPRESA DE AUTOMOVILES 

CEBREROS - NAVALPERAL 

A V I L A 

B A U T I S T A P E R E Z 

F R A N C I S C O G O M E Z 

CONSTRUCCIONES 
DE OBRAS 
EN GENERAL , 

PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 

MARTIN CARRA MOLINO, 20 
A V I L A 

- ^ o t á M b l s b a de o h m ó 

•S<wótHicci<meó de ohMs en, gmeMti 

a m a l e a 

T A L L E R E S DE REPARACIONES 
DE AUTOMOVILES 

A N G E L P E R E Z 

CEBREROS (A,vila) 

ALMACEN .DE VINOS Y LICORES 

C A S A N O B L E J A S 
E U S T A S I O C R E S P O 

ESTACION DE V I L L A L B A {M.aérid) 
, . , „ .. ... -Teléforío 2S ; •; • - . 
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Radiadores en todos les sistemas para automó
viles, ridos, aletas, silenciosos, tubos de escape 

-para los mismos, faros V encbapa-dos 
SOLDADURA AUTOGENA 

C A S A G O Y E I N E I C H E I A 
Burgo*, 18. Teléf. 1290. SANTANDER 

Miazas de embrague «ANTA» 

J o s é M i g u e l A r a n c e l a 
Arragueta, 20 Teléfono 235 
E l BAR (Guipúzcoa) 

Sedería, lanería, pañería, géneros de punto, 
camisería, ropa blanca, lencería 

A L M A C E N E S R O D E N A S , S. A . 
General Mola, 3 Teléfono 3938 
A parlado de Correas 57 SANTANDER . 

FABRICA DE GALLETAS 
RESTAURANTE «LA CURRA» 

G. S O T O T E I R A N 
Joaquín Gayón, 16 TeWéfom 200 
TORRELA VEGA (gaatal.^er) 

SASTRERIA 

M A R I A N O G A L . A N 
Corte y confección irreprochable 

Caballero. 7 A V I L A 
% Materiales de construcción 

R O G E L I O E S P I N O S A P E R E Z 
(HIJO DE CAYETANO ESPINOS.*) 

Teléfono 2 CERREROS (Avila) 

M I G U E L P I N T O R I V A S 
M . A . S . U -
F A B R I C A D E C E P I L L O S 

Especialidad en »oda clase de mangos para cep i l l cr ía . escobas, etc 

Sania Ana, 2 ^ AVILA 

Taller de reparación de automóviles 

S E Ñ E N G O N Z A L E Z 
CERREROS • (Avih) 

FABRICA DE HELADOS i 

J O S É ' . B M O T ^ T O H / 
San Juan de la Cruz, 8 AVILA 

ENCUADERN ACIONES 

N I C O L A S 
San Segundo, 23. Teléfono 632. ' AVILA 

MADERAS 
MATERIALES DE CONSTRUCCCION 

TRINITARIO G O N Z A L E Z DELGADO 
Carretera Nueva, 34 .4F.IL/1 

LA MAQUINA DE ESCRIBIR QUE 
SATISFACE A L MAS EXIGENTE 

HISPANO O L I V E T I 
A «ente para León 'y su provincia: 

J A I M E SANTIGOSA 
Smjurjo, -2. Teléfono^1636. L E 0 N 

Reparación y reconsürucción && aparatos de 
radio y toda clise de material eléctrico por 

técnico especializado en el1 extranjero 

R a d i o A l c o r 
Geneml Mola, 17 SANTANDER 

Ó e g u r o s ^ Ú t u t u o s 

(Fundada en 1835) 

Plaza de Vigo, 8, hajo (edificio de profiedad) 

Teléfono 1620 LA CORUÑA 

CIRUGIA EN GENERAL 

Sanator io Q u i r ú r g i c o del P i lar 
Drs. : R e y G r i m a l d e s , teléfono 1741. 

M. B a r b e i t o , leléfono 3379. 

Teléfono sanatorio, 2240 LA CORUÑA 

TALLERES TIPOGRAFICOSl 

V i u d a de C a m i l o M a r t i n B l á z q u e z 
Trabajos esmerados — Precios reducidos 

Pedro Dávilx, 2. Teléfono 661. AVILA 

A l b e i r t o R a s i n a 
Construcción de obras en general 

Proyectos y presupuestos 

Capitán PeñH, 14 A V I L A 

G U A R N I C I O N E R O 

B e n e d i c t o G a r c í a S a n S e g u n d o 
Se hace y arregla- toda clase de guarnición 

Vallespin, 11 . -4 VILA 

Acredite su buen gusto vistiendo en esta Casa 

^ F r a n c i s c o ^ T t L o n m y 
s a s t r e : 

Corte y confección irreprochable 
Dos Hermanas, 9. Teléf. 273235. MADRID 

E M I L I O A L D A 
Almacén de vinos, licores y cceilunas 

ALMACEN. DE ALPARGATAS 

San Segundo, 9. Teléfono 61. AVILA 
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MARIANO SANZ PIQUERO 
A C E I T E S 

S E C A N T E S 

B A R N I C E S 

ROBLEDO DE CHAVELA (Madrid) 

- ^ a m ^ e - ¿ a s t i l l a 

Taller de Reparaciones 
Estación de Engrase 
Gasolina y A c e i t e 

- ¿ a m U m de Villacast'm a Vi$o 
%lé(o(xo 107 AVILA 

CONSTRUCCIONES DE OBRAS E N 
GENERAL 

M A R I A N O A Y U S O 
Peregrinas, 1 

VILLA D E L ESCORIAL (Madrid) 

Talleres Eléctromecánicos HERNANDEZ 
M E C A N I C O T I T U L A R D E A V I A C I Ó N 

REPARACIONES ELECTRICAS 
Especialidad en A u t o m ó v i l e s 
M o f o r e s e l é c l r l c o s , T r a n s f o r m a 
dores y tlectricidao en general 

REPARACIONES MECANICAS 
A u t o m ó v i l e s - Morocicielas 

Motores industriales 
y Maquinaria en general 

Teléfono 108. V I L L A L B A ' (Madrid) 

X R A I S I S R O R T E I S " A L I R I O " 
SAURER de gran tonelaje 

Oficinas: Toledo, 102. Teléfono 27 57 54 
DomWio): Paseo de los Pontones, 13. 

THéfmio 27 10 44 M A D R I D 

ALMACEN D E VINOS FINOS TINTOS 
Y BLANCOS DE NOBLEJAS 

R E D R O M A R T I N 
San Francisco, 4. Teléfono 241 

SAN LORENZO D E L ESCORIAL (Mmrid) 

JACINTO ONTORIA CALVO 
CONSTRUCCIONES Y REPARACIONES 

DE OBRAS E N GENERAL 
San Lomnzo, 14 

V I L L A D E L ESCORIAL (Madrid) 

SI DESEA CONSTRUIR en E L ESCORIAL 

Malas i l Pida presupues to a 
Nuestra orgianización técnioa nos permite ase
gurarle el mejor-precio dentro de una excelente 

calidad, 

SI PRETENDE ADQUIRIR TERRENOS: 

aia ¡cite información de 
Disponemos de Urbanización propia, junto ai 
miamo pueblo y podemos •ofrecerllei parcelas 
con agua y alcantarillado desde cuatro pesetas 

el pie cuadrado. 

81 PRETENDE ADQUIRIR TERRENOS : 

Cuente con los talleres de U É I Ifi 
Trabajos de carpintería y ebanistería. Nítestros 
dibujantes l'e ofrecerán gratis toda clase de es

tudios originales. 

No resuelva su pilblema 
sin a Uraias i l 
Oficinas en MADRID: O f i c i n a s e n 

H i l a r i ó n E s l a v a . 2 8 San Lorenzo del Escorial: 
T e l é f o n o 24-77-16 C o d o l o s a , l - T e l . 4 4 1 

MAGNIFICÓ JARDIN 
ESPLENDIDAS TERRAZAS 

' TEMPERATURA I D E A L 

M E S T A U M A O T E 

C a s a M a m a h o 
DONDE MEJOR SE COME 

Teléfono 3 

LAS ROZAS (Madrid) 

EBANISTERIA — CONSTRUCCION Y 
REPARACION DE MUEBLES 

VIUDA de CLEMENTE JORGE 
Trabajos esmerados.—Precios reducidos. 

Duque de Medinaceli, 41 
SAN LORENZO D E L ESCORIAL (Madrid) 

FARMACIA — PERFUMERIA 

G U T I E I R R E Z 
Phza de la Victoria, 10 

Comuneros de Castilla, 1 
Teléfono 312 A V I L A 
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Principales artículos publicados en 
los últimos números de " G U I A " 

FEBRERO: 
¿ Cómo debe reformafse la carrera mercmUl ? 
Vcttor profesionah de los títulos de Ciencias Políticas y Económ 

micas, por do» Fernando María, de Castiella. 
Investigación y ¿posiciones, por don Gregorio Marañón. 
E l "libro de texto*' , ipov don Vicente Cascant. 
L a "gente de carrera" y su vocación. 

MARZO Y A B R I L : 
Al decreto de Ordenación Universitaria le falta algo. 
Los estudios económicos. 
¿Más ingenieros? 
E l campo de los farmacéuticos. 
De la estmaia dk Luis Vives en la Sorbona, por don Lorenzo 

Eiber. 
Los "estraperlistas" de la profesión y las recetas del Seguro. 
E l programa, por dofia Francisca Bohigas. 

MAYO 
Cátedras duplicadas y repetidores. 
Investigadores sin contraste. 
E l ingreso en la Escuela de Ingenieros. 
Partidos cerrados en Medicina. 
Las leyes universitarias y su aplicación* por don Manuel Balles

teros Gaibrois. 
Para una sociología del Homo Amicális. 
E l timo de* los laboratorios farmacéuticos y la Dirección Gene» 

ral de Sanidad. 
E l estilo a0 los edificios escolares, por don Alfonso Iniesta. 

JUNIO : 
E l mvestigador profesiomd. 
E l intelectual, ¿de qué vive ?, por don Pedro Laín Jlntral^o. 
E l Frente de Juvmtudes y\ la Universidad, por don José Ma i a 

del Moral. 
La radio &n la Universiduád. 
E l cuestyonario y los índices bibliográficos, por doña Franc -

ca, Bohigas 
L a mujer, como colahoradoíra del intelectual, por don Antoi. o 

Zubiri. 
J U L I O : 

Un buen negocio. 
Nuestra juventud y las oposiciones. 
¿ Sa beis lo que pides ?, por don Francisco Alcayde. 
/ Cómo distribuya el Estado sus prespuestos ? 
L a Universidad y el Ejército, por el general Bermúdez de 

Castro. 
Con yt vocación a nuestro frente de batalla, por don Manuel 

Serrano. ( 
Exposiciones escolares, por don L . Gonzalo Oalavia. 

Además, en todos los números, un editorial sobre temas profesionales 
y las; secciones «Problemas y r e s o í u c i o n e s B , 'cHabl^n los maestros», '«Lo 
que decimos nosotros», «Escriben nuestros becarios del extranjero», «Uni
versidad y milicia», «Haciéndonos eco» , «Problemas de enseñanza» , «Uni
versidad de provincias», «Consultorio profesional», «Legislación», «Cuentos 
de sopistfeas», UnivOTsidadesíextranjeras. Rinconada de nuesittros Colegios 
Mayores», «Kaleid^copio Universitario», «La-mujer em el aula y en el tra
bado», «Haciendo números», «Ars Longa...» 

P r e c i o : 5 P t a s . 

T A L L E R E S C O M E R C I A L E S de la Delegracíón Nacional de Prensa y Propaganda.—Avenida de Felit?; I I , 16.—Madrid 
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